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GUARDIA PERMANENTE DEL CUERPO DE BOMBEROS DE
MANIZALES Ramón Arosemena

“In sp irado” cronista  hipico, al le ­
vantar el P residen te  Chiari la 
“huincha” del P resupuesto  y  so ­
nar la campana de las econom ías 
en la A dm in istración  Pública, co­
rrió  en punta, dejando atrás a sus 
com pañeros de cesantía y  llegó  a 
la m eta, adquiriendo su antiguo  
prestig io  y  recuperando el “hue­
so ” perdido. Reciba ‘M onch i’ las 
sinceras fe lic itac iones de todos sus 
com pañeros de labores en este pe­
riódico, los que regocijados com ­
parten con él las alegrías de su  
nuevo triun fo  y  esperan los “tra­

g o s” usuables en estos casos•
En la fo to g ra fía  aparecen el C om andante Segundo Je fe  don E m ilio  A ria s  M ejia  ( dorm án azu l y  casco blanco), 
y los in stru c to res  panam eños Sargento  P rim ero  don Z  nón R a m írez  (a  la derecha) y  Sargen to  P rim ero  d o n 1

Fabio C rosthw aite  (a  la izqu ierda ) Augusto Salinas
SARITA LA DEL CIRCO

Una escena de la preciosa e in teresan te  película  que se exhibirá  en “E ldorado” el ju e ve s  19 de lo s  corrientes.

Q uien en la noche del dom ingo  
últim o atacó con una hachuela al 
jam aicano George Sm all, ocasio­
nándole varias heridas de grave­
dad y  cargó después contra A g ­
nes Sim pson, hiriéndola tam bién. 
La tragedia ocurrió en una casa 
de la calle 18 E s te  bis y  los he 
ridos guardan cama en el H o sp i­
tal Panamá, en condición bastan­
te  crítica. Salinas fu é  capturado  
horas después del suceso escon­
dido en un bote y  se m ostró  ex ­
trañado de que se le aprehendie­
ra y  ante el O fic ia l de Guardia 
del Cuartel Central expuso que nc* 
se daba cuenta, en lo absoluto, del 
hejeho que se le imputaba. E l  Juez  
6o. del C ircuito  instruye el su­

m ario respectivo .

GOCE las fiestas en el r
C alle B . N o. SO.-A Vigrta,

.....  —■ ..■ ...........■■■ — ------------------------- -v—
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Que fuera de Juan  B autis ta  
T h ibau lt  no haya en Panam a 
quien se dedique al negocio de 
d is tribuc ión  de diarios y rev is­
tas locales y ex tran jeras ,  y a la 
consecución de anuncios y sus­

cripciones* siendo, como es, evi­
dentemente, esa ocupación un n e ­
gocio lucrativo y fácil para un 
individuo activo y em prendedor.

M iste r  lo so .

ü .  M . P E R E Z

Murmuraciones populacheras

Cómo les zum barán los oídos a 
algunos Diputados, si es cierto  que i 
ta l fenómeno sucede cuando se i 
expresan mal de las personas. . {

El oído, como uno de los órga- , 
nos más delicados del cuerpo hu- I 
mano, es tan sensible, que cual­
quier murmuración, por inofensi- ' 
va que sea, va a repe rcu tir  en el 1 
tímpano, produciendo cosquilieos ( 
im pertinen tes .  f

Esto ,  al menos, es lo que creen ¡ 
los supersticiosos, los que re tro -  
ceden ante la m irada oblicua del 
tue rto  Miró y escurren  el bulto no 
bien vislumbran la agigantada y 
bamboleante figura del cojo Joly. '

Los P aco rro  Chinitas españoles 
no escasean en nuestro  ambiente.

Más vociferan tes  . . .
Más entendidos . . .
Más vaticinadores  quizás.
Sus opiniones tienen  fuerza de 

ley,—(quizás mayor— porque esta
última la más de las veces se a flo ­
ja y se tuerce  . . .

P o r  la parte  más sensib le . t .
Que viene a ser la que corres-  j 

ponde al pobre y al desamparado.
P ara  los otros, para los m onar­

cas del dinero y de la astucia, siem 
pre es fuerte  . . .  o escurridiza.

Pues bien, no hay carre t i l lero  
c mozo de cuerda en Panam á que 
no emita su opinión con acen to  
doctoral,  sobre la m oralidad de a l­
gunos de los que han de ac tuar  el 
1 de Setiem bre en el Salón A m a­
rillo.

Y cómo los ponen . , .
P o r  lo mismo que guardan ac ­

t itud  de esfinge . . .
Como colcha de vieja tacaña y  

miserable.

Cuando Bizet, el au tor  de “ C ar­
m en”, visitó  a España, se alojó 
en una fonda, pero no hizo en ella 
ninguna comida.

El fondista  le p reguntaba todos 
los d ías:  »

— ¿Comerá usted  hoy aquí, se­
ño*?

— No— respondía invariab le­
m ente Bizet.  H e prom etido ir a 
casa de unos amigos.

E l fon.dista, desesperada,  ex­
clamaba :

— Qué desgracia para mí señor! 
Me pone usted  en ridículo!

Llenos de parches  y rem iendos.
Sin parte  sana por donde poder­

los coger.
Los com entarios son maliciosos, 

m últiples y variados:
Que para los honorables el ideal 

es un  mito.
Qtie el positivismo es su norte.
Que al són que se les toque bai­

larán, con tal que las notas ha la­
guen sus am biciones. . .

Que hay tan tos  asp iran tes  al 
prem io  gordo  adm inistra tivo  como 
curules en el amplio salón de se ­
siones.

Que los que hoy dicen que sí 
mañana, con un descaro inaudito, 
dirán que n ó . . .

P o r  antojo  . 1 .
P o r  falta  de ca rác te r  . . .
P o r  qué sé yo que o tras  cau­

sas!
Si fuera uno a seguirse por las 

m urm urac iones del pueblo!
T endría  sobrados m otivos para 

odiar a la humanidad o para vol­
verse loco!

Pero  la humanidad no puede ser 
así . . .

Da f ru to s  podridos, pero tam ­
bién produce sanos y aprovecha­
bles.

Y nuestro  segundo poder cuen­
ta con elementos honrados que sa­
brán enaltecerlo , en contra  de 
de los que pretendan  convertir lo  
en sitio de pujas y repujas o en 
barco azotado por la tem pestad  
de las pasiones, en donde los náu ­
fragos,  en su desesperación, voci­
feran ,  se confunden y lanzan el 
a terrado!  jsálvese el que pueda!

G------
Y así llegó un día y o tro  día.
Llegó el de p roseguir  su viaje, 

y el gran  com positor pidió la cuen­
ta,. -  -

E n  ella había esta pa r t ida :  P o r  
í  diez comidas, ' cincuenta pesetas.

— P ero  si yo no he tom ado e- 
sas comidas^—dijo Bizet.

—'Si las hubiese usted  tomado, 
no serían  más que t re in ta  pese­
tas— contestó  el fondista.

—Ah! Y esas o tras  veinte pe­
setas?

— S on.por el ridículo en que me 
ha puesto , señor!

La Adm inis tración  de Correos 
de cierto  pueblo, publicó en c ie r­
ta ocasión este anuncio:

“ H ay depositada una carta con 
dinero para J. M. P é re z ”.

Al día siguiente muy de mañana 
formaba á  la puerta  de la A dm i­
nistración, esperando que la brie- 
ran, un  considerable grupo de in ­
dividuos que remolineaban apiña­
dos, porque cada uno quería ser 
el pr im ero en entrar.

Sonó el aldabón, y apenas em­
pezaron a g irar  las puertas, cuan­
do el grupo se lanzó en brazos y 
pechos sobre ellas, y, haciendo 
caer de espaldas al portero.

— Alto ah í!—'gritó sorprendido 
el Adm inis trador — Qué es esto! 
Qué ocurre!

— Vengo por una carta  para mí 
que está depositada en la Oficina.

E ste  “vengo” parece voz de uno 
solo, pero la frase fue pronuncia­
da en coro unísono por cuantos 
habían entrado.

— P ero  ¿Cómo voy a atenderles 
a todos jun to s?— repuso el Ad­
m inistrador.— Vaya solicitando ca­
da cual la carta  que solicita y por 
turno. Usted, caballero.

—Yo vengo por la ca r ta  que es­
tá  dirigida a José  M aría P érez  q’ 
soy yo.

— Esa no es sino para mí— dijo 
o tro— que me llamo José Manuel 
Pérez.

— No señor, para mí, que' soy 
Juan  M aría P é rez—re d a m ó  un 
t e rc e r j .

— Par§ mí, Julián, M am erto  P é ­
rez— dijo un cuarto.

— ¿Qué es_estO:—exclamó el ad­
m in is trado r— No nos entendemos, 
pónganse en fila y vaya d ic iendo 
cada uno su nombre.

Y como en rev is ta  de solda­
dos, se oyó:

—Jus t ino  M arcos Pérez ,  Jesús

10,—D a r  (bombo.
■El que se aprenda de memoria 

este decálogo y lo ponga en p rác­
tica bombeando a los m aestros  que 
no enseñan nada, a los d ram a tu r ­
gos que nunca han escrito un  d ra ­
ma, a los poetas que cantan como 
grajos  y a toda la palomilla que 
form a lo que hemos dado en lla­
mar “ in te lectua lidad”, será consi­
derado como un gran periodista, 
como gloria y lum brera  del m o­
derno periodismo.

Justo  M artel.

M acario  Pérez ,  Jac in to  M aría 
P érez ,  Judas Melcíades Pérez , '  
Jo sé  M ercedes Pérez , Ju a n  M áxi­
mo Pérez, Julio  M artín  Pérez, 
Jo sa fa t  M elquíades Pérez , Ja im e 
M aría Pérez, Ju s to  M arcelino P é ­
rez, Joaquín  M ario Pérez , Jov ito  
M aría Pérez ,  Jenofon te  M etodio 
Pérez ,  natura l de M araca ibo ; J u s ­
tino M ónico Pérez , José  Melecio 
Pérez ,  José  Manuel Pérez, Jus t i-  
niano M aría Pérez , Jesús María, 
Jesús  Manuel, José  Melicio, J o ­
sé M a r ía ...........

El Adm inistrador, de codos so­
bre la mesa, metió los dedos de 
ambas manos en los cabellos y 
meditó.

— Pues señores —dijo al f in— 
puesto que J.  M. P érez  son todos 
los P érez  de este pueblo, resuel­
vo ab r ir  la carta.

Y dicho y hecho. La misiva de­
cía esto:

“ Querido am igo:
Te acompañé ios 50 pesos de 

los cien que he podido cambiar 
de los billetes falsificados que me 
enviaste. Los otros te los devol­
veré oportunam ente  para que e- 
voluciones por allá, pues esta gen­
te de aquí sabe mucho. T ú  amigo, 
M áxim o”.

El efecto fué maravilloso.
Eso no es conmigo! La carta no 

és para mí—gritó  o tra  vez el co­
ro siempre al unísono.

Y rem olinearon todos para sa­
lir, cada uno primero, con más 
fuerza todavía que la que emplea­
ron  para entrar.  ^

— No sale nadie gritó  el A dm i­
n is trador,  de espaldas contra la 
puerta .— A la cárcel todo el m un­
do hasta averiguar  quien es el 
verdadero  J.  M. Pérez .

Llegó a poco un  gendarme y 
m archaron  todos, en coro también, 
para el pulguero.

Cierto  estudiante que estaba 
sin tener  una peseta, 
escribió al padre diciendo 
que le enviase una letra.
Y éste, al ver que le pedía 
una, y que era la primera, 
le envió un  abecedario 
completo de le tra  inglesa, 
diciéndole al propio t iem po: 
— Escoge la que tú  quiçras.

ACOTACIONES
Todo aquel que dice llegar al 

pináculo de la ca rre ra  p e r iod ís t i ­
ca m odern sty le , debe aprenderse 
de memoria -cumplir al pie de la 
le tra  el decálogo siguiente :

1. — D ar bombo.
2 . — Dar bombo.

3. — Dar bombo.
4. — D ar bombo.
5. -—Dar bombo,
6. — D ar bombo.
7. — D ar bombo.
8. — D ar bombo.
9. — D ar bombo.

V iria to .

EL PRECIO DEL RIDICULO

EPIGRAMAS
— G—

ASK
THE MAN 

WHO OWNS' 
ONE”

COMPAÑIA UNIDA DE DUQUE
Ave. A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de Panamá y Zona del Canal.
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TRAGEDIAS DEL HAMB
antropófagos de la Siberia

¡Indian P o in t ,  pequeña pobla­
ción situada en el extremo o r ien ­
ta l  de la Siberia , ha sido tea tro  
de una de las más hondas t rag e ­
dias de los tiem pos modernos. A- 
llí, donde apenas llegaron los ru ­
mores de la revolución roja, ha 
repercu tido  despiadadamente la 
obra volsheviique, y los hombres, 
acosados por la  miseria, perec ie­
ron  de ham bre a centenares, s i r ­
viendo los cadáveres para alimen­
ta r  a los que quedaron.

N arraciones patéticas sobre las 
horrib les  escenas que allí se de- 
sarollaron, han hecho al l legar  a 
Nome los tr ipu lan tes  de una em­
barcación pesquera que acaba de 
reg resa r  de un  viaje por las is­
las situadas en el E s trecho  de B eh­
ring.

Los escasos m oradores  de I n ­
dian Point,  donde las e ternas n ie­
ves impiden el desarro llo  de to ­
da industria ,  se dedicaban a la ca­
za para alimentarse , pero hasta  el 
último medio de vida les fue a- 
r rebatado  cuando las autoridades 
soviéticas, tem iendo  una rebe­
lión, o rdenaron el desarme de to ­
dos los pobladores de la Siberia .

L a  carencia de provisiones y  las 
dificultades para conseguirlas, h i­
cieron que muchos famélicos si­
berianos de Ind ian  P o in t  en fe r ­
maran y m urie ran  de inanición. 
C elebran  m acabros festines día y 
noche, devorando  las carnes de 
los cadáveres, en algunos casos 
ya medio putrefac tas .  El espec tá­
culo de este acto de an tropofag ia  
a te rro r izó  a los agonizantes que 
aún pud ie ron  presenciarlo ,  y el 
h o r ro r  que entre ellos p rodujo  la  
posibilidad de que sus carnes fue­
ra n  pasto de los supervivientes 
antropófagos ,  parece que reanimó

sus fuerzas  en la lucha con la 
muerte.

Se dió el te rr ib le  caso de que 
fuesen atacados y rem atados los 
infelices que estaban a punto de 
m orir ,  . y cuya resis tenc ia  a la 
muferte exasperaba a los  a n t ro ­
pófagos, que los consideraban co­
mo defraudadores  y cre ían  que 
los p rivaban de un  a limento al 
que, por v ir tud  de la léy del más 
fuerte, se cre ían con pleno dere ­
cho. N

C uando hubieron  term inado con 
los cadáveres de los hombres, s i­
guieron con los de los perros,, 
pues no contaban con otros  an i­
males dom ésticos,  ya que és­
tos habían servido de alimentos 
en los prim eros días. Ninguna r e ­
pugnancia, según dicen los n a r ra ­
dores, dem ostraban  aquellos an ­
tropófagos al engullir las carnes 
de los canes, por más que esos 
despojos eran bien escasos, dada 
la f lacura de los animalitos m u e r­
tos de hambre.

Así lograron  pasar el invierno 
los  pocos supervivientes, y al lle­
gar la prim avera  .recibieron los 
auxilios q’ de algunos puntos re la ­
t ivam ente  cercanos les enviaron, 
con los que pudieron reponer com ­
pletam ente sus fuerzas.

Com entan los narradores  el su- 
' ceso y dicen que es muy proba­

ble la repe tión  de los casos de 
an tropofag ia  en ese pueblo, da­
do que los m oradores  están ya h a ­
bituados a devorar  las carnes de 
sus sem ejan tes  y que, con toda 
seguridad, les han encontrado un 
gusto tan  nuevo como atractivo.

Tal es la h is toria  de esta m aca­
bra tragedia  ocurr ida  en el igno­
rado pueblecito  de Ind ian  P o in t  
Siberia .

LA URBANIDAD INVERTIDA
Modo de conducirnos en la calle

------ G------

LOS MUERTOS NO 
MANDAN

— G— *

Eso de que “ los m uertos  man­
dan” se presen ta  a veces en una 
form a ind iscu tib le ; sin embargo, 
en o tro s  casos nos vemos prec i­
sados a negar  a los m uertos  la 
más pequeñas autoridad, dicho sea 
sin ofenderlos-

Además, es bueno tener  p resen­
te que en los casos más potentes, 
cuando los m uertos  se han echa­
do al mundo a d ic tar  órdenes, con­
tra  toda lógica aceptable, han re ­
cibido, por lo general, muy poca 
atención. Sin embargo, pocas ve­
ces se p resen ta  un caso tan  cur io ­
so como el que pasamos a n a r ra r :

Cuando murió el banquero Sa­
muel Houtson, en Londres, y pasó 
a ocupar sú sieito en el fére tro ,  co 
mo era su obligación, hubo un pe­
queño lío que tuv ieron  que desha­
cer. los parien tes  para evitar m a­
yores males .

La capilla ardiente había sido 
instalada en las oficinas y se en­
traba  por una puerta  en la que de­
cía:

“ H oras  de caja, de 9 a 12” .
Rótulo  que hubo que cambiar 

por  otro  en el que leyeron los a- 
tr ibu lados v is i tantes  la sabrosa y 
s guiente serie  de palabras:

“ P o r  desgracia para el banque­
ro Houtson, las horas de caja se­
rán 24 en su domicilio y una b a r ­
baridad  incontable de ellas en el 
cem enter io” .

Y así se evitaron las confusio­
nes, chistes, in te rpre tac iones e- 
rróneas y demás zarandajas que 
hubieran  ocurrido sin el le trero  
sa lvador.

M uchos ind iv iduos que pasan co­
mo im béciles, en torno de una m e­
sa elevan su n ive l in te leç tu a l has­
ta el de los más esp irituales. E s  
porque "e l fó s fo r o ” se d isuelve en 
el alcohol.— F ray L ejón .

Antiguam ente  se decía : “la ca­
lle es del rey ” , pero hoy la calle 
no es de nadie, así es que pode­
mos conducirnos en la calle como 
nos dé la real o republicana ga­
n a .  . ’

E l  t r a je  más recomendable para 
pasear, en verano, es el de Adán, 
pero  como esta moda fresca  y ló ­
gica, resu lta  incompatible con 
nues tras  leyes, debemos cubrir  
aunque sea da  par te  superio r  del 
cuerpo, con una camisa cruda y 
renovarla  m ensualm ente .

Siempre que al pasar f ren te  a 
una casa hallem os abierta  alguna 
puer ta  o ventana, debemos miTar 
hacia adentro.

E n  las esquinas donde se lea: 
“se prohibe f i ja r  cartelès en este 
s i t io” es p recisam ente donde de­
bemos hacer todo lo con tra r io .

Debemos p rocurar  hablar  siem­
pre a g ritos  en la calle, para que 
todo el mundo conozca nuestros  
proyectos y no nos llame hipócri­
tas  .

E s de buen tono detener  en la 
calle aunque sólo sea p a ra dec ir ­
le una bobería a todo aquel que 
va acompañado de señoras o de 
cualquier o tra  persona de respe­
to .

Si dos personas serias se han 
detenido a conversar  en la acera, 
debemos pasar  entre  ambas, sin 
pedir  perm iso .

Al t ran s i ta r  po r  la acera debe­
remos ceder siempre la izquierda 
a las señoras o personas mayores 
y en el caso de que éstas estén 
encariñadas con la derecha, debe­
remos quitá rsela  a la fuerza .

Es bueno saludar a cuantas se­
ñoras  y señoritas  encontrem os al

paso, aun sin conocerlas, porque 
ello nos dará cierta  fama de pilli- 
nes y bien relacionados.

E s  correcto  hacer siempre un 
com entario  piaaresco, acerca de 
las protuberancias  de las damas q’ 
nos pasen por al lado, sean cuales­
quiera su respetabilidad y posi­
ción social •

Cuando vayamos a caballo, se­
rá  conveniente tom ar la acera, pa- 
r a no in terrum pir,  en la calle, el 
t rá f ico  de autom óviles .

Cuando un caballero de nues tra  
am is tad  vaya acompañado de su 
señora, su hermana o alguna o tra  
dama a quien no conozcamos, de- „ 
berem os dedirle, sencil lam ente : 
“hola” , sin descubrirnos, ni na­
da .

Al encontrarnos en la calle con 
una señora o señorita  que nos ha- 
haya sido presentada rec ien tem en­
te, deberem os detenerla  y darle la 
lata, por lo menos, durante hora 
y media. -

No deberemos jamás quitarnos 
el som brero  para hablar con seño­
ras, porque es esa una costumbre 
de la Edad  MCedia que ya no se 
emplea ni para hablar con gentes 
de mediana edad.

Cuando varios amigos se reúnan 
para ir  de paseo a un comité o 
sencillamente a su trabajo , debe­
rán  m archar  por la acera de a 
“ocho en fondo” cosa de obligar 
a los que no sean del grupo, a que 
se echen a la mitad de la calle-

Cuando un caballero va del b ra ­
zo de una dama debe m archar  del 
lado más cerca de la pared- cosa 
de que si hay ataque de coches o 
automóviles, sea ella la despanzu­
r rad a .

POR H A B L A D O R A S
— G—

E l chico.—D i, papá: por qué 
Jesús al resuc ita r  se presentó  pri-  

E1 padre.— P orque deseaba, hi- 
m ero a las m ujeres? 
jo mío, que la notic ia  corriese 
con la velocidad del rayo.

MÎME

?
T
T
T❖
fy
v
*ft
Tf
T❖

1̂^ JfL 
c t W

LA  LOTERIA NACIONAL 
D E  BENEFICENCIA

T
f  
T
y❖
❖
f❖
i* ❖  ♦♦♦ES UNA INSTITUCION PATRI |)TICA,«|> 

DIGNA DEL APOYO DE YODO “
BUEN CIUDADANO.

yyyy
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*  Con su producto se sostienen asilos, hospita-^ 

les, hospicios, etc. etc., y la campaña contraje 
el terrible mal, la TUBERCULOSIS.

Se estudian tres semanas, se 
aman tres m eses, se d isputan tres  
años, se to leran tr e in ta ’ años. Y  
lo s h ijo s rep iten  lo  m ism o.

*
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Es además base de la prosperidad 
personal si la suerte favorece.

fy y y y y%
Compre usted todas las semanas un billete yt|C
hará labor patriótica, buscando la suerte quet|t

puede FAVORECERLO. ■■ *  1 «  t
❖

PRESIDIARIO APROVE­
CHADO

— G—

E n  el año 1920, W a lte r  Me 
Danielss, en unión de o tro  indi­
viduo, asaltaron  un  café en M il­
waukee, y revólver  en mano, ro ­
baron a los concurren tes  y se l le ­
varon  tam bién un puñada de dó­
lares que había en la caja del 
m ostrador.  H oras  después caían 
los asaltantes en poder de la po­
licía y juzgados su delito, fueron 
condenados a veinticinco años de 
reclusión.

La educación del joven W alte r  
era rud im en tar ia ;  pero una vez 
en presidio se propuso instru irse  Á 
a la par que se regeneraba, pre- | 
parándose un a  inileva ^ida para  í¡ 
cuando recobrase la libertad. Los * 
p ro fesores  vieron en él excelen­
tes disposiciones para el estudio 
de las matem áticas , y alentado 
W a lte r  se pagó de su bolsillo en­
señanzas ex traord inarias  y m a­
tr ículas  oficiales; para ello tenía 
que t raba ja r  horas ex trao rd ina­
r ias  en los ta lleres del penal, y 
llegó a obtener  el tí tu lo  de inge­
n ie ro  electricis ta, con las mejores 
no tas  en todas las asignaturas.

Su buena conducta y la ejem- 
plaridad de ella ha permitido a 
los jefes del penal favorecer  al 
recluso, que m erced a varios in­
dultos recobró la libertad  el 28 
de mayo 'después de haberse ex­
tinguido seis años escasos de con­
dena.

T an  pronto como se vió libre 
se dedicó a la explotación de un 
sis tema de anuncios de su inven­
ción, que tiene patentado y que 
consiste en el bordeamiento ins­
tan táneo  y cambiable de figuras 
sobre un tablero liso que permite 
una renovación constante de a- 
nuncios luminosos con viñetas a- 
trayentes.

Lea siempre ‘‘Gráfico99
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COSAS DEL SIGLO
Con . . .P e ñ a  van dos que li­

quidan en Cuba en el garro te  vil, 
y  según noticias, quedan todavía 
en candidatura para ocupar pues­
to  en la sillita , unos nueve más. 
-Muy lejos estamos de en tra r  en 
d iscusión sobre la tan d i s c o id í s i ­
ma cuestión de la pena de muerte , 
porque si los grandes gallos, pe­
r itos  y m aestros  en esos asun­
tos, no han podido ponerse de a- ! 
cuerdo, mal puede dic tam inar so­
bre e'llo el que solamente presume 
de tener  un  poco de conciencia n a ­
da más. Más bien por lo contrario , 
creo que tipos como éstos, que 
por unos centavos no vacilan en 
dar m uerte  a otro, constituyen un 
^verdadero inconveniente para la 
tranquilidad  social- y no soy de 
los que creen que sem ejantes anor 
males sean ' susceptibles de r e fo r ­
ma, por lo cual, el s is tema más 
práctico  es eliminarlos de la so­
ciedad para tranquilidad de to ­
dos; pero con lo que no estoy 
conforme es con el sistema, ape­
sar de que muchos sostienen que 
cualquiera es lo mismo para este 
objeto.

E n  prim er lugar, el garro te  es 
una máquina anticuada y por con­
siguiente imperfecta , que causa 
la m ar  de to r tu ra s  a su víctima, 
siendo esto dentro de inhumanidad

i mayor, inhumano, cosa que en es­
te siglo ya no debiera exiseir.

J E n  segundo lugar, en Cuba co- 
I mo en todos los países de Améri-  
1 ca, se ha derram ado mucha san­

gre por eliminar el coloniaje con 
sus sistemas bárbaros y no se ex- 

1 plica que se conserve todavía el 
in s t rum en to  más infame que a 

} podido legarnos aquellos tiempos.
! Con el solo nombre del garro te  

nos viene a la m em oria  todos a- 
quellos que peleando por la inde­
pendencia fueron víctimas de sus 
anillos de h ie rro ;  garro te  para el 
que se le encontrara  una ca r ta ;  
g arro te  para el que llevara una 
es tre l la ;  garro te ,  en fin, para todo 
aquel que pronunciara una palabra 

’ de libertad. E n  el P e rú  es har to  
sabido con la frecuencia con que 

1 funcionaba esta máquina en el 
, t iempo de la colonia. No es posi­

ble, pues, que hoy, después de con- 
seguida esa libertad, se emplee el 
g arro te  para a ju s t ic ia r  criminales, 
profanando así la memoria de a- 
quellos que m urie ron  en él defen­
diendo una causa tan  noble y a l­
tru is ta .

No es posible a ju s t ic ia r  c r i ­
m inales doríde an tes  m urie ron  
héroes.

Franco de Veras.

D E C R E T O  P R E S I D E N C I A L  O R D E N A N D O  L A  E J E C U C I O N  OE 
H E R N A N  P E N A  F E R N A N D E Z

H E R N A N  P E N A  F E R N A N D E Z  
A garrotado en Santiago de Cuba 

a princip ios de es te  m es

Visto  el expediente de indulto 
de H ernán  Peña Fernández, veci­
no de Santiago de Cuba, condena­
do a la pena de m uerte  en causa 
núm ero 456 de 1924, del Juzgado 
de Ins trucc ión  de dicha ciudad, 
Audiencia de O rien te  y por cuan­
to la Sala de Jus t ic ia  de la Au- 
dienc’a ci tada dictó su sentencia 
el t re in ta  de marzo d e este año 
y en ella condena al expresado 
H ernán  P eña Fernández como au­
to r  por participación direc ta  de 
un delito de asesinato, calificado 
por  la alevosía, con las concurren­
cias de las circunstancias ag ra­
vantes de prem editación conoc:da 
y nocturn idad  a là P E N A  D E  
M U E R T E  con sus' accesorias.

P O R  C U A N T O  dicha senten­
cia fué dictada con el voto unáni­
me de los M agistrados que in te­
gran el T ribunal del j u i c o  y con­
t r a  ella estableció el defensor y 
represen tan te  del reo recurso de 
casación por infracción de ley, 
impugnándolo la concurrencia de 
las circunstancias genéricas de a- 
gravación ya expresadas.

P O R  C U A N T O  dicho superior  
tr ibunal,  por su sentencia número 
1 1 2 , de 19 de Julio  último decla­
ró  sin lugar  el recurso  estableci­
do contra la sentencia de la Au­
diencia de Or ente, así como los 
adm itidos de derecho en favor del 
r e o .

P O R  C U A N T O  este fallo se 
pronunció  con el voto unánime de 
los siete juzgadores  del T ribunal 
Superior  que fo rm aron  la Sala, y 
después de leído y publicado por  
el M agistrado  ponente en audien- 
c ’a pública de dos días poste r io ­
res a su fecha, se pasó la causa al 
M in is te r io  F iscal,  iniciandjb afeí 
de oficio, en beneficio del reo, 
s iempre de acuerdo con aquella 
O rden  de 1899 el expediente de in­
dulto  o conmutación de la pena 
de m uerte  por  la inm ediata in fe­
r io r .

P O R  C U A N T O  el Secretar io  de 
Ju s t ic ia  ha estudiado pro li ja  y se­
renam ente  los autos originales de 
la causa, con el rollo correspon- 
d ente de la Audiencia y lo5 in­
form es aludidos en este decreto, 
y solicitó pa r t icu la rm en te  el pa­
recer  d» cada uno. por separado, 
de los cinco m agistrados que in te ­
g raron  en Santiago de *Cuba la 
Sala del Ju ic io  y de los que fo r ­
man eh el día de hoy la Sala de 
Vacaciones de la Audienc a de 
Oriente , conviniendo todos sin 
discrepancia alguna, en que la 
sentencia de que se t r a ta  es jus­
ta  y en que no hay n inguna razón 
que aconseje el perdón  del con­
denado .

P O R  C U A N T O  el Gobierno ha 
re terado públicamente, más de 
una vez su p ropósito  de devo­
ción al im perio  de la ley y de res­
peto absoluto a las decisiones de 
los  Tribunales ,  lo que le priva 
constan tem ente  de m over ‘su áni­
mo a la compasión, con tan to  m a­
yor motivo cuanto que aun no se 
advierte  en el país  la loable d i ­
minución de la criminalidad a que 
siempre asp iran  nues tros  hombres 
de b ien .

P O R  C U A N T O  estas mismas 
razones han obligado p ar t icu la r­
mente al Je fe  , del P oder  E j e c u t -  
vo, en casos análogos, a una pe­
nosa y am arga renuncia del dere­
cho de gracia que le es p r iva t i ­
vo •

P O R  C U A N T O  en uso de las 
facultades que me conceden la 
Constitución y las Leyes, a p ro ­
pues ta  del Secretar io  de J u s t i ­
cia ,

R E S U E L V O :  Que se cumpla y 
ejecute la sentencia de m uerte  
d ctada por los T ribunales  de la 
República contra  H ernán  P eña  
Fernández  en la causa a que este 
D ecre to  se refiere. Dado en P a ­
lacio de la Presidencia , en la H a ­
bana á cua tr0 de Agosto de mil 
novecientos ve in te y seis1.

(F irm ado)
Gerardo M achado . 1 

P residente.
(Firm ado)

/ .  M. Barraque. 
Secretario de Ju sticia .

Casos desesperados de enfermedad de los 
riñones, ceden con el uso de este remedio

ve jetai
Es una verdad sabida por todos, 

que no hay un sólo instante  de la 
vida del hombre en que el o rga­
nismo no padezca desgaste siendo 
los alimentos los fac tores  princi­
pales que nos devuelven, al ser 
as milados, las energías perdidas- 
P ero  el cuerpo humano, verdade­
ra máquina com parable a las que 
se emplean en el trabajo , requie­
re para su conservación perm a­
nente cuidado y lim pieza; d ia r ia ­
m ente debe el organismo expul­
sar los residuos que su funciona­
m iento produce, hab endo confia­
do la N a tu ra leza tan im portan te  
misión a los riñones, como al p r in ­
cipal agente de los órganos secre­
torios .  Riñones sanos proveen de 
sang re rica y pura a la circu la­
ción. La m edicina que alcance a 
devolver las fuerzas a los riñones 
enferm os y los fort i f ique rad ical­
m ente habrá  cumplido con un an-

Anticalculina E brey  se vende a- 
hora en líquidos y en pastillas.

Direcc ón para usarse en cada 
f r a s c o .

Si sufre usté de dispepsia e in­
digestiones, se recom iendan pa ta

helo *de la ciencia y sembrado de 
b ienes en tre - la  humanidad que pa­
dece-

Así desaparecerán los do’ores 
de espaldas, de cinturas, reum atis­
mo, hinchazones, ir ri taciones, do ­
lores al orinar, ic tericia, desfalle­
cimientos .

LAS TA B L A S, P anam á: “ Ten­
go la sa tisfacción de comunicar­
les que de mi antiguo p ad ec im en-  
to  de los riñones estoy per fec ta ­
m ente curado después de haber 
usado con perseverancia la Anti- 
calculina Ebrey, por lo cual les 
estoy profundam ente reconocido. 
P ara  recom pensarles  de algún m o­
do por el bien recibido soy el ma­
yor y más entusiasta propagand s- 
ta  de su eficacísimo remedio en­
tre  mis ■ educandos pues debo in­
fo rm arles  que soy el profesor  de 
este lugar” .

M iguel J . Poveda-

esos- casos las famosas pastillas 
digestivas Ebrey- Ganará usted en 
peso notablem ente después de to ­
m ar las p r im eras  dosis .

Solicite nues tros  productos en 
las buenas farm acias .

SALPICON COSMOPOLITA
— G—

M AS V A L E  T A R D E  . ¿
Tom ás Sheperd está feliz,  dice 

un  suelto. Casado algún tiempo, 
deseaba vehem entem ente pasar su 
nombre a  la f ^ s te r id a d  y esperaba 
anhelante el nacimiento de un. va­
rón. Vino al mundo el p r im er re ­
t i ñ o :  una 'hembra. Qué des ilu - ,  
sión  para Tom ás! E l segundo: 
hem bra también! El te rcero  y 
i colmo del desengaño! o tra  hem- 

/ bra. Tom ás se guardó bien de pro­
bar fortuna por algún tiempo, pe­
ro h ^ e  poco esperaba de nuevo 
el arr ibo  de un ta rdío  retoño, esta 
vez sin su exaltación, con una in­
diferencia  del todo refr igeran te .  
Y qué . . .La  señora acaba de 
presen tar le  . . . j t r e s  rollizos
muchachos de un tirón!  Tom ás es­
tá  feliz . . .o frito !

E L  13 F A T A L
En W ilm ette ,  Illinois, I rene  

Campbell, de 13 años, y residen- 
' te en el númro 13 Avenida Hin- 
t man, fue m uerta  por un automóvil 

que portaba el número de reg is tro  
1313. Un argum ento  más para los 
superst ic iosos del fatídico 13.

GANO L A  A P U E S T A
George F. Blake, de once años, 

apostó con un camarada a que se 
a t rever ía  a tocar  el “ te rce r  r ie l” 

/ que conduce la poderosís ima co­
rr ien te  eléctrica del F. C. elevado 
de Chicago. George ganó ia apues 
ta y . . .perdió  la vida!

C. de San Javier.

E L  A R T E  D E  H A C ER  L L O V E R
— G—

■Se presentó  un hombre en una 
tienda de objetos de óptica y enca­
rándose con el dueño le p reguntó :

— Tiene usted  “bar iosm etros” ?
— V arios m etros.  Expliqúese u s ­

ted mejor.
— De esos chismes pá la lluvia.
— Baróm etros,  querrá  usted de­

cir?
— Eso.
— Aquí tiene usted uno.
— Bueno, y diga usté: dónde se 

le aprieta pa que llueva?

OTROS GRANDES RICOS
— G—

Vanderbilt,  el rey de los b a r ­
cos a vapor, ¡fué grumete a los 
15 años de edad, a los 50 p ro ­
pietario  de una compañía de na­
vegación y a los 70 adquirió los 
principales ferrocarr i les  de los 
E stados  Unidos.

Jay  Gould, a los 12 años de e- 
dad, fué arro jado  de la casa pa­
te rna  llevando por todo capital 
en sus bolsillos 2 chelines. Cua­
ren ta  años después, se había con­
vertido  en “ rey del oro.”

P ie rpon t  Morgan, de humilde 
Auxiliar  de banco llegó a ser el 
banquero más rico del mundo.

P ero  no vaya a creerse que sea 
tan  sólo N orteam érica  la que ten ­
ga  la exclusividad de las fo r tu ­
nas fabulosas.

E n  la vieja E uropa  todo el m un­
do c o n o c e  el nombre de los R o ths­
child. Esos banqueros deben su e- 
norme fortuna a su antepasado de 
F ra n k fo r t ,  M ayer Anselmo R oths­
child, que tuvo el genio de la 
Bolsa y que pres tó  dinero de 
1750 a 1812, a varias potencias.

¿Y los Krupp? Federico  Krupp 
Ifundó en E ssen  (Alemania) en 
1819, una fundición de acero, que 

hizo  malos negocios. A su m uer­
te  su hijo estaba arru inado y la u- 
sina no ocupaba más que a cinco 
obreros. P ero  bajo la dirección 
de A lfredo Krupp, tuvo en 1848, 
ciento veinte operarios y, desde 
1865, daba traba jo  a más de ocho 
mil. D urante la g ran  guerra de 
1914,‘daba de comer a más de se­
sen ta  mil personas.

lExisten también los m ult im il lo ­
narios que. muy pocos conocen.

Los diarios norteam ericanos ha­
blan recien tem ente  de un judío po­
laco, un tal Samuel Stern, que e- 
migró  al Cabo, (Sud Africa) allá 
por el año 1875, y que murió de­
jando una fo r tu n a  de 200 m il lo­
nes de libras esterlinas.

O C U R R R EN C IA  D E  A S ES IN O
— G—

E l juez manda conducir al acu­
sado ante el cadáver de su v íc ti­
ma.

— Reconoce usted ser este el 
hombre que mató?

* — Sí, señor, pero lo encuentro
„ algo cambiado.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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L A S  R E D E S  D E  L A  M U E R T E
— G—

Tengo probado de sobra ser un 
buen amigo de la Compañía P a ­
nameña de F uerza  y Luz. De m a­
nera que lo que voy a decir  no 
puede tom arse  a mal, sino m ás a 
bien, como «el consejo cariñoso 
de un am ig o . . .

Según re la tos  que he oído de 
test igos  presenciales, hace unos 
seis días se zafó inopinadam ente 
del alambre conductor, la antena 
del tro ley  de un carro  del t r a n ­
vía, y lo hizo con tan ta  fuerza, 
con ta l vigor como el que gastan  

algunos políticos eruditos a la 
vio le ta  para c r i t ica r  la o ra to r ia  
de un expresidente, con ta l ímpe­
tu, que se llevó de calle, como 
quien dice, todos los cables del 
alumbrado eléctrico que encontró 
a su paso, produciendo un fogo­
nazo espantable y ofuscante a tal 
grado, que los que lo vieron que­
daron m om entáneam ente  ciegos 
por deslumbramiento, a pesar de 
que era pleno día. Los alambres 
ro tos  quedaron colgantes y echan­
do chispas, y en su caída llegaron 
a rozar  el cuerpo de un tran se ú n ­
te  que recibió un choque horrible, 
y las manos de un chombo em­
pleado de la propia empresa, a 
quien causó la m uerte  instantánea 
por e le c t ro c u c ió n . . .

E s to  me hace recordar  que ha­
ce unos t res  o cuatro años fue 
fulminada una pobre muchacha 
chiricana que acababa de llegar a 
esta capital y se había colocado 
como criada en una casa por el 
borde del piso de cuyo balcón 
pasaban los hilos e léc tr icos ;  la 
muchacha, ignoran te  del peligro, 
para recoger  un pañuelo o cosa 
así que el viento había echado 
sobre aquellos alambres, llegó a 
to c a r lo s . . .  Nada le hubiera su ­
cedido si el te jido  aislador que 
ord inar iam en te  envuelve esos co r­
dones no hubiera estado d e te r io ­
rado por su larga exposición a 
la intemperie , a. la des truc to ra  
influencia de nues tras  lluvias co­
piosas y del aire cargado de sali­
t r e ;  pero lo es taba : el te jido  a is ­
lador se había carcomido, de jan ­
do al descubierto  el alma roja, 
t i  alma de cobre, m ortífera ,  del 
cable electrizado con alto  vo lta ­
je.

E s to  dem uestra  que, si no f r e ­
cuentes y comunes, si son p ro b a­
bles y posibles esos sucesos do­
lorosos, esas e lectrocuciones ac­

cidentales, y que debería  hacerse 
lo posible por evitarlas, por qui­
ta r les  hasta  la más rem ota  p roba­
bilidad de ocurr ir .  Porque  si bien 
e s -c ie r to  que ni la chiricanita  ni 
el chombo pueden afectarnos con 
su desaparición, nos hace e s tre ­
m ecer de pies a cabeza el pavo­
roso pensamiento de que esa v íc­
tima pueda ser nues tra  h ij i ta  que 
jugaba en el balcón, o nues tro  pa­
dre c nues tro  hermano que en el 
momento de la zafada del tro ley  
se d irigía tranquilam ente  por la 
¿cera a sus quehaceres.

Es  horrib le , horrib le!  V isión  
dantesca, pesadilla a la Poe que 
r.o querr íam os 's iqu iera  que se p re­
sen tara  efím era a  nues tra  mente!

Y mi buena amiga la Cepé de 
E fe  y  E le , puede muy fácilmente, 
si le da su eléctrica gana, ap a r­
ta r  por completo de noso tros  ese 
fantasma espantoso. Ella  gana di­
nero sobrado para in troducir  re ­
form as en sus sistemas, en sus 
instalaciones, como el que está 
ahora mismo realizando en la Cen­
tra l  de Teléfonos. Porqué, pues, 
no se resuelve a convertir  en sub­
te rráneas  las redes de alambres 
que ahora cruzan en tedas  d irec­
ciones la ciudad por los aires? 
P orqué no .sepulta en las e n t ra ­
ñas de la t ie r ra  les hilos de esas 
redes, que pueden resu lta r  para 
cualquiera de nosotros, para la 
hija o la esposa del propio  p re ­
sidente de la compañía, las redes 
de la m uerte?

L ino  T ipo,

Se publica tedos los sábados en la ciudad de Panam á, Rep. i e  
Panamá, Avenida A, No. 43, ta lle res  de “ D iario  de P anam á”.A. VILLEGAS ARANGO GMO. CRISMAT TATIS

D irec to r  G erente R edactor Je f e

T eléfono  503 — P anam á — Apartado  221.

SIMON J30LIVAR
—P O R  N E M E S I O  G A R C IA  N A R A N J O —

Bolívar es el r ep resen tan te  más 
genuino y perfecto que ha  ten i­
do el genio la tino en el nuevo 
m undo, como W ash in tong  es 
es la condensación más acabada 
del espíri tu  anglosajón. W ash ing ­
ton es le héroe equilibrado arm ón i­
co con sus v ir tudes bien -repartidas 
y con sus ím petus perfec tam ente  
canalizados; Bolívar, por lo con­
trar io ,  es el genio exaltado y fo­
goso, lleno de rugosidades- épi­
cas y lineam iento  d iv inam ente  
desigual. W ashington  es uniform e 
y simétrico, como un  tr iángu lo  
equi lá tero ;  Bolívar es ir regu la r  
y caprichoso como las f iguras  q ’ 
trazan  las es tre llas al in teg ra r  
las constelaciones. W ash ing ton  
es ùn (english g en t lem an ;)  Bo­
lívar es un hidalgo rezagado de 
la gloriosa caballería  andan te  
de la vieja España. W ash ing ton  
es la rea lidad ; Bolívar es el sue­
ño. W ashington  tiene los dos pies 
clavados sobre la t ie r ra ;  Bolívar 
perfo ra  ccn su f re n 'e  visionaria  
las nubes doradas  de las au ro ras  
y pierde sus m iradas  qu im éri­
cas en los éxtasis, divinos de las 
estrellas.

Héroe bello, héroe romántico, 
héroe todo id e a l . Derram ó su ge­
nio con la generosidad pa terna l  
con que -el Nilo se desborda de 
su cauce, y con el ímpetu ca r i ta ­
tivo con que el Amazonas endu l­
za las am arg u ra s  del m ar.  Todo 
en Bolívar fue ofrenda;  su co ra ­
zón, su espíritu , su vida.

Los demás héroes h ispanoam e­
ricanos se sum an  en él: H idal­
go es la abnegación; San M artín  
es la g leria ; Morelos es el genio 
m il i ta r ;  Ju á rez  es el ca rác ter ;  
Sucre es un g ran  c iudadano; 
M artí  lleva la inspiración poéti­
ca al campo de la acción... Pero

Bolívar s in tetiza m arav il losam en­
te todos estos a tr ibu tos ,  en él 
convergen todas las cualidades, y 
por eso se puede decir que es el 
héroe latino  por excelencia, el 
producto más noble de nues tra  
raza.

E s tá  hecho el l ibe r tado r  de 
de nues tro  mismo barro, de nues­
tras  mismas quim eras,de nues­
t ra s  mismas fantasías ,  de n u e s ­
t ras  mismas audacias y ¡ay! ta m ­
bién de nues tras  mismas locuras. 
P arece un f ra g m en 'o  heroico de 
nu es tra  na tu ra leza  bella y desi­
gual, llena de en t ran tes  y salien­
tes, pródiga en precipios negros 
y en cimas albas. Es como una  
de esas inmensas cordil leras nues­
tras  q ’ sin tetizan  todas las flores, 
porque tienen a sus pies la lu ju ­
r ia  exuberan te  de la zona tó r r i ­
da,' y en la cum bre desolado, la 
aus ter idad  as tr ingen te  de las re ­
giones p o la re s . . .  P or  eso su glo­
ria es la síntesis de toda la Amé­
rica, y en ella se com binan s in­
fónicam ente ím petus de Orinoco* 
cantos de T equendam as y excel-* 
situdes de Chimborazos.

La obra de W ashington  ha se- 
su ltado  g randiosa :  sobre los ci­
mientos de acero que él cons tru ­
yó se levanta hoy el pueblo más 
rico y poderoso de la t ie rra .  Las 
repúblicas nacidas del hálito  re­
dentor  de Bolívar aun  no llegan 
a su pleno desarollo, y por lo 
mismo su apoteosis está  rese rva­
da a la posteridad. Los cincos 
nidos que él te j ie ra  y colocara 
sobre cinco picachos de los 

• Andes aun  le dan calor a los po- 
lluelos que no han  tenido la ven­
tu ra  de crecer; -pero esos pollue- 
los serán  m a ñana  cóndores, y al 
rem ontarse  al espacio, d ibu ja rán  
con su vuelo gigantesco la g lo­
r ia  completa del L ibertador.

COSAS DE ANTAÑO
El mundo en 1858

D el “S tar and H e r a ï’ de Panam á, M ayo 3 de 1858

F ranc ia  ha llegado a ser pode­
rosa, respe tada y f lo rec ien te ;  pe­
ro no tiene más que t res  Napoleo­
nes.

In g la te r ra  ya en la India dejó 
de ser la Gran Bretaña.

El Oso del N orte  lo ha hecho 
perfec tam ente  con su escuadra 
en Crimea.

A ustr ia  no es ya el imperio del 
Occidente, sino el imperio en el 
Occidente.

I ta l ia  es un plato europeo en q’ 
cada nación tiene su tajada.

F rus ia  es al A ustr ia  lo que el 
sobrino al tío rico y v ie jo :  lo m i­
ra pero está deseando que se 
muera.

Bélgica v P ia n r 'n te  vienen a 
ser el signo de Géminis en zodia­
co constitucional.

La P uer ta  Otomana no conser­
va el epíteto del “Sublime P u e r ­
t a ” más que la sublimidad m elan­
cólica de las ruinas.

Los árch i-iucados,  principados

ducados, landgraviatos y elec to­
rados de Alemania form an un po­
der a dosis homeopáticas.

P ortuga l  insiste en contar  su 
moneda por “ re is”, y su caballe­
ría por “pes de cabalo”.

Noruega sigue viviendo entre 
el día y la noche.

iSuecia sueña con Carlos X I I ;  
pero continúa durmiendo.

D inam arca oye, ve y calla; y 
ac ierta  en callar y obrar por la 
t ie r ra  y por el mar.

Holanda vigila sus diques; o r ­
deña sus Indias, y fabrica su m an­
teca.

Suiza se entre tiene en bara jar  
a católicos y p ro testan tes ,  y ju ­
gar con ellos al ganapierde.

L o s  republicanos de A ndorra y 
■San M arino son los colibris d / la 
Europa política.

Buenos Aires está en cantrá- 
p odc ión  con su nombre.

En el E g ip tó  no han quedado

“ T O R P E D O ”  A P R U E B A
— G—

Nadie querrá creer que “T o r ­
pedo” lleva consigo una voluntad 
fé r re a ;  que es dueño de un d o ­
minio inquebrantable sobre su 
persona y que puede estar hoy 
fren te  al precipicio sin “m a re a r ­
se” s.quiera. Pero  es lo cierto q’ 
el querido colega está haciendo 
gala de esas hermosas cualidades 
sin gran  esfuerzo ; se ha som e­
tido a la abstinencia m ás absolu­
t a ;  le ha tomado pánico a los lí­
quidos y mucho es lograr  hoy que 
ingiera una copa de agua cr is ta l . - 
na y pura cuaL las aguas del J o r ­
dán antes, de que el Bautis ta  ba­
ñara  a tan to  cochino de aquellos 
días que nos hablan las sagradas 
e s c r i tu ra s .

“T o rp e d o ” ha puesto atención 
al alto que le d iera ha pocos días 
por la centésima vez nuestro  se­
ñor  el “h igadete” ; y ahí le t ienen 
ustedes hac.endo la propaganda 
del ron “ Claros’’ como antes, qui­
zá con mayor entusiasmo, pero 
s in  en tra r  en la “ ciencia experi­
m e n ta l” . “T o rp e d o ” ha dejado la 
“p rác tica” para en tra r  en el cam­
po de la “te o r ía” que es menos 
p e l ig ro so .

Cualquiera de mis lectores po­
d rá  ver a “T o rp e d o ” en la Ger­
mania o donde Vaccaro  hacien­
do rueda en una m esa; pero s. 
se acerca a ella encontrará  que 
m ientras  f ren te  a los com pañeros 
de charla su rge la correspondien­
te copa de agua . . .ard ien te,
“ T o rp e d o ” tiene ante si una sen­
cilla copa de agua helada. Y T o r ­
pedo habla con el mismo entusias­
mo, con los m ism os bríos de a n ­
te s ;  sus labios son un to r ren te  
de cuentos ro jos y de todos colo­
res, y en ninguna form a ex ter io ­
r iza la nostalgia p o r  los productos 
de Arosemena, de Claros y demás 
m anufactureros del líquido vene­
noso .

E s ta poderosa voluntad, de ex- 
te f io rizarse  en o tra  persona dis­
t in ta  a “T o rp e d o ” , habría  dado 
m argen  para la erección de un 
monum ento  que emulara al del 
grandioso de B olívar ;  mas los 
“ chicos de la p rensa” seguimos 
siendo pequeños e ignorados; 
m ientras  formamos caballeros, in­
te ligentes, cultos, bellas y herm o­
sas, de noso tros  nadie se acuer­
da; pero este “caso” de “T o rp e ­
d o ” es sensacional y so rprendente;  
yo no puedo contribuir  a en te­
rra r lo  en el cementerio  de la in­
d iferencia .

A je d re z .

R A ZO N  D E  P ESO
— G—

— De modo que tu  m u je r  te si­
gue dando disgustos?

— Cada día m ás ;  está  visto q’ 
no congeniamos.

— Y por qué no se divorcian?
— P orque no estamos casados!

mamelucos en fo rm a; pero restan  
infin itos en especie.

Los Estados Unidos tienen un 
apetito  voraz, que concluirá por 
producirles una seria indigestión.

E l  progreso de las luces de Chi­
na no pasa de las linternas.

E n  las tr ibus negras de A fr i­
ca prosiguen batiéndose y devo­
rándose con entera libertad, igua l­
dad y f ra tern idad .

La Oceania no produce lo que 
costó descubrirla.

En  M arruecos, la media luna 
está  reducida a cuartos, y esos 
menguantes.

P o lon ia  y Hungría  no produ­
cen humo, pero mantienen res­
coldo.

¡Siberia es una especie “knout” , 
en que la naturaleza hace las ve­
ces de e je c u to r . .

Los cosacos apestan  con su se­
bo y horrorizan  con su sebo.
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a m o r  m í o !

P odrán  los poetas escrib ir  to ­
das las cosas bellas capaces de 
su rg ir  de su imaginación; podrá 
la música em briagarnos con su 
hechizo inefable ; todo podrá ser 
posible, menos condensar más e- 
m oción  que la que enc ierran  es­
tas dos palabros— el más hermoso 
poema— “amor m ío !”

Y es que ei am or es bello por 
sí mismo y por los m.edios como 
se m anifiesta. Las frases de un e- 
namorado, p e r  cursis que resu l­
ten, son bellas. Y si no son cu r­
sis pasjin a la h istoria . Ahora 
bien: las formas de enamorar es­
tán  cambiando notablemente.

E n  el drama de Zorril la ,  por e- 
jemplo, don Juan  quiere en te r ­
necer a su amada y le dice:

N o  es verdad, angel de amor, 
que en esta apartada orilla  
m ás clara la luna brilla  
y  se respira m ejor?

Según y conforme al tem pera ­
mento de los enamorados, así va­
ría el proceso amoroso. P a ra  al­
gunos el amor

es como un lánguido sopor, 
en tre  las flo res  de pn  jardín  
envenado de do lor  
donde el dolor no tiene fin .
P ero  sea en una o en o tra  f o r ­

ma, a las m ujeres  se las enamora 
con ternezas, con frases acaram e­
ladas, con miradas de carnero  
moribundo, etcétera.

Así no lo entienden todos, no 
señor! En “A B C”, de Madrid, 
leemos que

“ P re tendiendo  reconqu is ta r  su 
cariño, M ariano Ruiz agredió, en 
ia calle de Calabria, en Barce lo ­
na, a su novia, M aría  Torres ,  
causándole * heridas de pronóstico  
reservado, que le han sido cu ra ­
das en el D ispensario  del d istrito . 
Después pasó a su domicilio.” 

Hom bre,  M ariano! Si los p re ­
tendien tes  de m ujeres  siguen tu  e- 
jemplo va a fa l ta r  árn ica en las 
■farmacias!

»  £

B A I L A R  CON D E M A S IA D O
ARDO R

T é danzante de las cinco de la 
ta rde  en una renom brada confite­
ría de Budapest,  la capital húnga­
ra :  f iguri tas  que saborean entre 
una mesa y o tra  las delicias del 
fox -tro t  y del chimmy, entre los 
r itm os endiablados del jazz-band, 
m ientras  respetables damas de 
viejo estolo, hacen, como dicen 
los franceses, “ tap ice ría” . E s te  es 
el ambiente.

P ero  ahora ocurre que unq ru ­
bicunda niña de veinte años, con 
un elegante y joven galán, p rovo­
can la seria p ro tes ta  de las “da­
mas” que contemplan el baile 
exagerado de ambos. Ambos de 
buena familia, ponen en su d ive r ­
sión una pas ión  y dedicación ún i­
cas. Y hé aquí que esto origina 
un proceso, quizás el pr im ero de 
esta índole que se ventila  ante ios 
tribunales de Hungría.

Los testigos, enrojecidos de 
vergüenza, declaran que la niña 
llevaba un vestido por demás a- 
justado al cuerpo y de telas -finas, 
y que bailaba demasiado unida al 
caballero, a semejanza de las 
“g igo le ttes” de la “Danza de las . 
L ibé lulas” -* y como si no bastara 
esto llevaba en su ros tro  una ex­
presión insoportable. La rubicun­
da niña reafirm ó su pasión por el 
“shim my”. “ Puede ser también, 
agregó, que mi vestido moderno 
que me llega a las rodillas, al bai­
lar se haya corrido algo más a- 
rriba , pero ¿quién hace caso a es­
tas pequeneces ?” 

iEsta declaración no impidió que 
los. jueces, que habían rechazado 
la defensa del abogado, rec u rr ie ­
ran al informe de los “peritos bai­
larines!’, quienes f ija ron  en un m i­
llón de coronas la multa por la 
“ pequenez” del asunto . . .

V enezo lano .

Un cuento doloroso de amor v de locura
El surtidor

------ G------

— P O R  H E N R Y  D E  R E G N I E R —

- BUEN HUMOR
Cuadro de ópera

P or E . M .

— ¡ Le digo a 'usted, que me suel­
te! No hay m otivo para que me 
aprie te  así • • • Me hace daño.
Bien ve usted que no soy un la­
drón- No llevo arma alguna. Vea 
mis manos. Puede usted reg is t ra r ­
me y volverm e los bols; líos. Nada 
encontrará  u s te d  en ellos, ni un 
mal cortaplumas. Y esté usted 
tranquilo :  no in ten ta ré  huir  . . .
In te r ro g ú em e :  yo responderé a 
sus preguntas. Pero  no tendrá  us1- 
ted necesidad de in terrogarme- 
Sentémonos aquí mismo, en este 
banco. -Se lo diré todo. E s toy  t r a n ­
quilo y razono bien. Si he hecho 
lo que he hecho fué porque sufría  
dem as iado .

Ante todo, le juro  que no tenía 
la n tención de traspasa r  esta v e r ­
ja  y de pene trar  en su jardín- L le­
gué ayer y vivo en la posada. 
Puede usted inform arse de m í;  le 
dirán mi nombre. Es  verdad que 
hubiera hecho m ejor  en no vol­
ver aquí- Hay impulsos a los que 
no debe uno volver a ver. Sí: he 
hecho mal, pero una fuerza i r re ­
sis tible m e empujaba y he veni­
do .

Y esta misma fuerza es la que 
ta rde me obligó a abandonar mi 
habitación, me condujo jun to  a 
los h ierros  de esta verja , me hi­
zo em pujarla  con el hombro e in­
troducirm e en su casa. Se lo re ­
p ito :  no era esa mi in tención. Soy 
un hombre educado y poco amigo 
de esas indiscreciones noctu rnas  
que le exponen a uno a estas r i ­
diculas s ituaciones, como lo es, 
c ier tam ente ,  el ser sorprendido 
con el cuerpo medio sumergido 
en el agua de un estanque. Pero  
ésto ha sucedido muy a pesar mío.

Veo que usted  me cree y que 
ahora no me considera ya como 
un ladrón. Y está usted en lo c ier­
to- P orque lo que yo • quería  era 
contem plar  a través de la verja  
estas alamedas, estos árboles, la 
fachada de esta casa, ante la cual 
se levanta el huso de plata de es­
te  su r t ido r .

Lo que quería era o ír  su voz de 
onda, su voz nagotable, su voz 
firm e y sonora, su voz que no en­
mudece jamás. E ra  mi ensueño 
volver a ver, en estos s i t io s  de en­
canto, la magia de las noches ba­
ñadas de luna, y saber lo que aún 
perdura  en ellas de las ilusiones 
m uertas, de la felicidad perdida 
y de los p restig ios  de tiem pos que 
f u e r o n .

E s ta  morada que usted  habita 
fué, pues, la mansión de mi ven­
tu ra  y mi amor, la mansión donde 
sentí levantarse en mi corazón la 
fe en la e ternidad de los ju ra ­
m entos y en la adm irable y rec í­
proca ayuda de los corazones 
identif icados én un solo latido. 
Bajo estos árboles y en estas a- 
lamedas fué donde, encarnó el sue­
ño más bello de mi vida. A la ve­
ra de este estanque he acariciado 
mis deseos y saboreado mi c o n ­
tento. Sí, esta casa fué de mi fe­
licidad, de una felicidad tan cos­
tosam ente  conquistada y pagada 
a fuerza de duros sacrificios- Cuán 
tos  obstáculos me fué preciso ven­
cer para consolidar lás horas  de­
liciosas que yo gozaba entonces! 
P o r  de pronto  no hubo necesidad 
de hacerm e amar, de rea lizar  este 
milagro, levantándom e de la ba­
jeza de mi ind 'gna condición h a s ­
ta  aquélla que yo creía digna de 
los más altos destinos, y qué v e r ­
güenza la mía, a cambio de cetros 
y coronas, no tener  para o f re n d a r­
le sino el más humilde de mis do-* 
nes !

Pero  ella había aceptado esta 
ofrenda como si fuera la más re ­
gia de mis dádivas, como algún 
don excelso. Habíase allanado a 
abandonarlo todo para ^egu  rme, 
había aceptado la vida dondequie­
ra que yo la llevara, hacia el s i­
lencio y la soledad- le jos  del m un­
do, de sus fastos y sus placeres. 
Así fué como vinimos aquí, a este 
valle apartado, a estas montañas 
adustas, a esta aldea perdida, a 
est morada recóndita  bajo la f ron ­
da de los árboles, y festoneada en 
todo momento por el blanco pe­
nacho del su r t ido r .

H ay  amores que se adaptan a la 
vida y que no rehúsan colaborar 
en ella, mas hay otros  que se n ie­
gan a cuelqu 'er  contacto con ella,

se hacen esquivos a sus halagos, 
que la sociedad les exige. Cuando 
se com parte uno de gstos am ores 
absolutos y exclusivos, no hace 
falta  ya in ten ta r  adaptarlos a las 
exigencias del mundo. P reciso  es 
acatar  la ley que ellos imponen; 
hacen d e noso tros  seres aparte, y 
nos dotan de una especialísima 
s ingular dad que nos da derecho a 
la apar tada soledad. F e l c i a  y yo 
nos convencimos plenamente de 
ello •

La ruda belleza del lugar, la 
dulzura del clima, el a lejamiento 
de toda urbe agitada, todo nos en­
cadenó a este lugar, donde caa u- 
nc lo es todo para sí mfsmo, y “ 
com pramos esta casa que ac tua l­
mente es de usted •

Una ta rde  de junio entram os a- 
ou í;  las rosas de los vergeles p e r ­
fumaban el am bien te ; la columna 
líquida del su r t ido r  T elaba al cla­
ro de luna; las estre llas palp ita­
ban en el cielo como palpitan es­
ta  noche • . . Los dos traspasa ­
mos la ver ja  • . . Yo oprimía e n ­
tre  mis manos las manos de F e ­
licia- La casa nos contemplaba, 
con su f ronstip ic  o radiante de luz 
purís im a; un silencio mágico nos 
circundaba, y sólo latía en él la 
voz del surtidor, su voz a t rev i­
da, inagotable, su voz de asp ira­
ción y de deseo . . .

Ah! E s te  surtidor ,  señor. Cuán­
tas vece» hemos escuchado su a- 
r ru lladora  elocuencia! E ra  él nues­
tro  guardián, tal -como se alzaba 
ante el umbral con su,‘blanca be­
lleza. Con qué fuerza elevaba su 
violencia armoniosa, bajo el em­
puje sub terráneo  que le obligaba 
a salir  a la luz! Cómo nos encan­
taba a todas las horas del día y 
de la noche; en la frescura  de las 
mañanas, en el sopor de los m e­
diodías calurosos, en la languidez 
de las tardes; en la paz de las no­
ches !

Las horas pasaban, m urm uraban 
las hojas b landamente cuando se 
acercaba el crepúsculo,; las flores 
embalsamaban el aire ligero, y el 
canto del agua, salido de la pro- 
fund dad de la t ie rra ,  suspiraba 
sus m is ter ioso  hechizo!

P ero  ay!, como todo lo mágico, 
el vam or tiene sus ilusiones y sus 
desencantos. Un día, volviendo de 
la aldea, no encontré ya a F e l i ­
cia en la habitación donde la ha­
bía dejado. Me d je ron  aue había 
mandado ensillar un caballo y que 
había tomado el camino del valle- 
Cuando caía la taçde y no volvía 
volver aún. comencé a inquie tar­
me. A medida que el t iempo pa­
saba, aum entaba mi angustia. De 
repen te  tuve c laram ente la apren­
sión de algún desastre. Un sudor 
frío  bañó mi cuerpo. Tuve  el p re ­
sentim iento  de que Fel cia no vol­
vería más y que la había perdido 
para siempre. Debí m orir ,  señor; 
hice mal en v ivir  y hasta  en bus­
car el olvido. Después he creído 
haberío logrado-

P a ra  es tar  seguro de eso, he 
querido volver a ver esta casa, 
este jardín. E ra  la prueba decisi­
va y he querido intentarla . P o r  
eso h e vuelto a este  ̂valle. P o r  
eso esta noche, he venido hasta 
esta verja . Me sentía muy sosega­
do- E l olvido había extendido su 
velo sobre estas cosas. Todo me 
parecía lejano y vago. M̂ e halla­
ba libre, señor, de todo sentim ien­
to del pasado. Ningún fantasm a a- 
to rm entaba mis recuerdos. Iba a 
m archarme, cuando de repente, 
señor, oí una risa, oh!, no una risa 
que hubiera salido de unos labios, 
no una risa humajía, sino una r i ­
sa misteriosa, inagotable, fluida, 
que me heló los m iem bros y me 
azotó la cara; que era  una burla, 
un reto. Entonces, señor, esa fuer­
za irresis t ib le  de que he hablado, 
me empujó contra la verja, me o- 
bligó a p rec ip ita rm e contra el ene­
migo que no quiere que yo olvide, 
contra el enemigo del que yo te ­
nía entre mis dedos la garganta 
jadeante, la garganta de agua y 
de espuma, cuya m aldita voz . que­
ría ahogar.' Pero  yo estrangularé 
al surtidor, yo le haré callar! 
Usted no querrá  que yo oiga su 
voz .durante toda la vida- bur lán­
dose y riéndose de mí! Déjeme, 
no m§ aprie te  así, suélteme -las 
manos! Déjeme, le d i g o ! . . .
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S ustitu ir  las estrellas chicas y 
grandes por letras, de modo que 
fo rm en  los nombres de los com­
positores de las óperas m enciona­
das ;  con las estrellas grandes se 
leen de arr iba  a abajo dos palabras 
s ignificativas al caso.

Charada
P rim a dos es un tres dos 

. acabado de matar.
Quieres cenarlo 1 conmigo? 
— No me gusta este -animal; 
su carne parece todo  
y no lo como jamás.

Adivinanza
Qué cosa es

que m ien tras  más grande, menos

COSAS D E F U L A N E Z
— G—

Una carta  de F ulánez al Ad­
m inis trador  del hotel X . . .  :

“ Señor: Le suplico me envíe 
mi daga que dejé olvidada bajo la 
almohada en el cuarto número 23. 
Su afectísimo, Fulánez.

Posdata .— Ya encontré mi daga 
en este momento, no busque na­
da.”

La m uje r  de F ulánez:
— Pero  qué tonto eres, h i jo ;  si 

ya encontraste  la daga ¿para qué 
escribes al adm inistrador?

— Fulánez.— Inocente!  Qrié, no 
ves que si no le digo que la hallé 
va a pasarse el tiempo buscán­
dola?

EV O C A C ION
l  — G—

E lla .— Te acuerdas cuando me' 
pediste relaciones. E staba tan e- 
mocionada, que estuve una hora 
sin poder hablar ni una sola pa­
labra.

E l.— Sí; ha sido la hora más 
feliz de mi vida!

SO LU C IO N  D E  L O S  P A S A T I E M ­
POS D E L  N U M E R O  A N T E R IO R

- o -
Al pasatiem po: D iversión.
A las charadas: Cam anduleroj¡ 

Par.
A  las adivinanzas: E l huevo , E l  

re lo j de la to rre .

M E N T H O L Â T U M
Cicatrizante 

excelente 
para 

heridas, 
cortadas, 

quemaduras.’ 
Evita ia 

inflamación s£ 
mantiene<

<ía herida e »  
funestado* 

.antiséptico.
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Para Zobeida, fraternalmente.

Revive el fuego en mi sagrada pira 
y  f lorecen las frondas en mi huerto ,  
por tí, que eres fanal de todo puerto, 
fuente de inspiración de toda lira.

Le pides a mi guzla que suspira 
sólo tr is tezas ,  su gem ir inc ier to ;  
y surjes  en la paz de mi desier to  
como un dulce m ira je  que me inspira.

P o r  eso, como es tre lla  tras  los hielos 
mi fé te alentará , cuanido los velos 
de la Duda encresponen tus empeños, 
y a lum brará  tu senda florecida, 
m ien tras  vas recogiendo por la vida 
la espigas de oro de tus sueños.

H o rten sio  de Y  caza.

Î L . ;

LA FIEBRE DEL AMOR
D IA G N O S T IC O

Padece el corazón enardecido 
palpitaciones vivas y f recuen tes  . . . 
se ve al enferm o rech inar  los dientes, 
pálido, receloso y abstraído.

Sudor copioso, si por un  descuido 
hay miradas acaso indiferentes, 
muecas risibles, guiños im prudentes  . . >
el enfermo se m uestra  enloquecido!

M orta l  desgano;— el infeliz se niega 
a comer o tra  cosa que ilusiones 
guisadas con la duda y la esperanza!

Amargo llanto su m ejilla riega, 
hay suspiros, congojas, maldic iones . . . 
y todo anuncia que la m uerte  avanza!

II
R E C E T A

Contra  esta  fiebre, sin que yo me alabe, 
pues no se oculta  a nadie mi ignorancia, 
me a trevo  a rece ta r  una sustancia 
que todo el mundo com ponerla  sabe.

Tóm ese p ron to  el sin igual ja rabç 
preparado  de ausencia con distancia, 
m edicina que puedo sin jactancia  
recom endar al que se encuentre grave . .

P e ro  hay otra, por c ier to  más famosa, 
que hará  desparecer  en el instan te  
aquella f iebre  que inventó el dem onio;

y esa medicina milagrosa 
es un  conocidísimo purgante, 
el purgante  del santo m a tr im o n io !!

LA ABEJA
-G-

M iniatura  del bosque soberano 
y consentida del verje l y el viento, 
los campos cruza en busca d e sustento 
sin perder  nunca el colmenar le jano .

De aquí a la cumbre, de la cumbre al llano, 
s iempre en ágil, continuo movimiento, 
va y torna, como lo hace el pensamiento 
en la colmena del cerebro h u m a n o .

Lo que saca del cáliz de las flores 
lo conduce a su celda reducida 
y sigue sin descanso sus labores,

sin saber  ¡ay! que en su vaivén incierto  
lleva la miel para la amarga vida 
y el blanco cirio para el pobre m uerto .

E nrique A lv a rez  H enaoLA MUERTA
Para el album  de la Sta. Rosa Iniés L ópez. 

Bajo las blancas sábanas en la m ortuor ia  estancia, 
la v irgen melancólica dormida parecía 
una herm anita  pálida de la melancolía 
que hilvana un sueño lila perdido a la distancia.

Su fren te  alabastrina, un beso sin fragancia 
bañada en luz gloriosa muy pálida se veía, 
jam ás dieron más bella los rosales de F rancia  
una rosa eucaríst ica como su boca frí.a

Yo la miré muy tris te ,  yo la m iré  de hinojos, 
yo la besé en los labios, yo la besé en los ojos 
como a una flor se besa de languidez cubierta . .  .

y allí, cerca, muy cerca de su boquita mía, 
nues tros  amores todos, yo sepulté aquel día 
en la pupila absorta  de mi adorada m uerta!

/ .  M . V ásquez M .
Colón, 1926.

R o d o lfo  Caicedo.

A i

E L  SILENCIO Y  LA GRI­
TERIA

Cuéntase que c ier to  día, 
queriendo la G ri te r ía  
al Silencio m olestar,  
así le habló, sin pensar 
que el g ran  ridículo hac ía :

“Yo no sé por qué razón  
s ienten  p o r  tí devoción 
algunos to rpes  m orta les, 
cuando son tan tos los malea 
que ocasiona tu  ficción.

E re s  tr is te  por dem ás;  íj ■ 
a  donde qu iera  que vas 
llevas dolor y amarguras.
P o r  algo en las sepulturas 
es donde m ejo r  estás!

Nada hay en tí  que divierta 
al hombre, y es cosa cierta  
que pesar únicamente 
puede hallar el que, inocente 
llega al um bral  de tu  pu e r ta” .

Iba  el Silencio indignado, 
a responder;  mas callado 
quedó, porque con razón  
pensó que la D iscreción  
era el m ejo r  abogado.

Y calculó que si hablaba 
de ser Silencio dejaba 
y que si el nombre perdía, 
entonces la G ri te r ía  
de su t r iun fo  se granjeaba.

S é  com o el gato, digno, reserva ­
do y  lim p io ; pero no seas com o  
el gato, que publica  a g rito s  sus  
desm ayos am orosos.—N . L eiva .

COSAS DE LA VIDA
— G—

Los que en cualquier trance
(amargo

en que el pobre pueblo se halle, 
se lanzan luego a la calle 
arm ados de fusil largo 
y de carabina co r ta :  
esos se com en la torta.

Y los que al m ira r  que estalla 
la popular chamusquina, 
se .m eten en la cocina 
huyéndole á la m etra l la  
y temiendo los em plomen: 
he allí lo s que se  la com en. 
v i E l F isgón  Im p ertin en te .

E X A M E N  DE D O C T R IN A
—G —

— Cuántos son los enemigos del 
hom bre?

— Los enemigos del hombre son 
tres.

—«Cuáles son?
— Las solteras, las viudas y las 

casadas.

Guando un  necio te critique, 
aunque al fin  te m ortif ique 
tíra lo  siempre al desprecio, 
que se iguala con el necio 
todo  aquel que le replique.

Serg io  Acebal.

L a  m edicación por excelencia  en las B R O N Q U I T IS  C R O N IC A S ,  
las secuelas de la G R IP P E , las D IL A T A C IO N E S  B R O N Q U I-  
C A S , T O S , R O N Q U E R A S , L A R I N G I T I S ,  R E S F R IA D O S  y  

una ayuda e fica z  en el tra tam ien to  de la T U B E R C U L O S IS  
P U L M O N A R . '

PT A D 3> A L©H 
RIGORES' d e l  c a n

Preparada únicamente en la Farmacia de
IO  & B 0 R R 0 Z A

Panam á, R. de P.

PSICOLOGIA Y ZOOLOGIA
—G—

Dime la verdad lector,
Aviste nada más risueño, 
más vivo, más seductor, 
nada tan encantador 
como un animal pequeño?

A quién no encanta m ira r  
a un  gato chico, que enreda?
Yo gozo al verlo jugar  
y dar brincos y enarcar 
su airoso cuerpo de seda.

Y el polluelo? Puede haber 
cosa más bella, más fina?
H ay  quien no sienta placer 
viendo a los pollos correr'» 
persiguiendo a la gallina?

Y 'e l  becerro? Dónde hay nada 
más alegre que un  becerro, 
y a quién m irarlo  no agrada?
Y el potr il lo  en la veguada?
Y el corderil lo? Y el perro?

Tiene, ya feo, ya hermoso,
todo animal cuando es chico 
un encanto m is ter ioso  . . .
No es ágil, listo, gracioso, 
de oven . . .hasta  el borrico? 

i P o r  idéntica ,razón 
tiene la niñez lozana 
para todos atracción, 
que no iba la especie humana 
a ser la sola excepción.

Quién, del niño en la presencia, 
ante la rosada lumbre 
del albor de una existencia, 
no bebe la dulcedumbre 
que destila la inocencia?

T iene el niño un no sé qué 
de inefable, de extrahumano _ . . 
Aún recuerda lo que fué!
Aún el cielo está cercano!
Aún el hom bre no se ve!

P ues si es bello cuanto empieza, 
por qué s iente el alma mía, 
sin  duda con ligereza, 
viendo a un perrillo  alegría 
y viendo a un niño tr is teza? *

Ay! Al m irar  adelante 
y el porvenir  al sondar 
t ra s  el espacio distante, 
me hace el perrillo  pensar 
en lo fiel, en lo constante:

m ien tras  que de la niñez 
viendo tras  la faz de armiño 
del hombre la madurez 
surgir, m iro en pos del niño 
la falsía y la doblez.

Y en la idea en que me aferró 
les digo del Bien en t nombre, 
seguro de que no yerro :
— Qué mal haces en ser hombre! 
Qué bien haces en ser perro!

/ .  A. Cavestany.
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CRONICA DE LA SEMANA

........ ...... . - - -----  •■■■■• " ^ .. -  —
— I M P R E S I O N E S  H I P I C A S  D E  M U N T A Z  M A H A L —

Doce nuevos ejem plares de ca rre ra  han veni­
do a fo rm ar  par te  del s tock que disputa honores 
en nuestro  modesto  circo. Se t ra ta  de una nueva 
im portación  hfecha por el Club Hípico, institu- 
igio que tiende en todo m omento al progreso  in ­

cesante de las prác ticas  del T u r f .

Q 8  S

Cada  año se inst ituyen premios elevados, que se des tinan  a las 
carre ras  en las cuales pa r t ic ipan  estos elementos que im porta  nues­
t ra  inst ituc ión  de carre ras  con el ob je to  de facilitar ,  con bajo precio, 

la  renovación de la caballada en las d iferen tes  ecuries. E s  así como 
los propie tar ios  aseguran  el precio de su adquisición, cuando no t ie ­
nen por delante una crecida suma, en el caso nada rem oto  de que 
les resulte  un P ie r ro t .

O »  »

Don A rtu ro  Delvalle adquirió  un po tro  y una yegua- E l p rim ero  
es por  Tolo isk  en Pointles ,  el cual fue devuelto  por encontrarse  afec­
tado  de una mano. La yegua es por  Some Kiss (Sunstar-S to len  K iss)  
en Vesubie. (S ir  A rc h ib a ld -V a rra . ) Como se verá, un pedigree como 
para hacerse las m ejo res  ilusiones.

O O «

E l s impático B enjam ín  de la fam ilia  hípica, Don Ju a n  A .  C ar­
bone ha obtenido dos ejem plares  hembras- Una, llamada B ru jería ,  es 
p o r  H oney  Be (Tredenm is-A pril  F low er)  en Mfelbeach. La o tra  po­
tranca  es por Jugge rnau t  ( S t . S imon-Am phora) en Angeline (P e r i-  
gord-Imp. Lady S a in t . )  * L ! . %

& O &

Don Julio  Mercado, el Aga K han panameño ha tom ado uno al 
que ha llamado Arlequín. Se t ra ta  de un hijo  de T he  V izier  en R i­
voli B ay .  *  *  f l l

8  «  «

Socia es una po tranca del señor Diógenes Quintero . H ija  de 
I r ishm an  (Desm ond-Calum et) en Rosina (S un f low er-B obb ina . )

8  »  »

E vera rdo  Duque rem ató  un  potr il lo  al que grac iosam ente  ha lla­
mado Chombo Gordo- Es  un alazano por Theo  Bold ( S u n d rd g e -P ro -  
pontis)  en In tensa  (V alens-S is te r  M a c . )

8  8  0

DE VERAS
La his toria  nos da cuenta de que 

el éxito, malo o bueno, de más de 
cien batallas, no fue debido al ma-, 
yor  o menor núm ero  de los com­
batientes, ni a pericia, ni a las po ­
siciones ocupadas, etc. etc., sino 
a disidencias, emulaciones o egoís­
mos jje los que acam paban bajo 
una  misma tolda.

Al empezar con ese pa r raf i to  
. de erudic ión barata , es para sen­

ta r  las bases de mi siguiente afir-  
; m ación:

T er tu liano  m etió  la pata!
Aunque no has ta  el j a r r e te  co- 

i mo N avarre te ,  pero la m etió!
P o r  supuesto, que no me estoy 

ref ir iendo  al más grande de los 
antiguos escr i to res  de la Ig lesia  
después de San Agustín, es decir, 
Q uintus Septimius F lo rens  T er-  
tullianus.

Qué va!
Hablo del otro.
De T er tu ll ianus  M artin ius.
Que si en la tín  quiere decir  

T er tu l iano  m á rt i r ,  en panameño 
es todo lo contrario .

T er tu liano  ha disparado el p r i ­
m er tiro  en pleno campamento pa­
cífico.

H a lanzado la p rim era  piiedra 
como si estuviese exento de toda 
culpa.

H a pronunciado la p rim era  le ­
tra  de un abecedario cuyo lenguaje 
no debe hablarse todavía.

H a lanzado el pr im er candidato 
a la P rim era  Designatura.

T er tu liano  es, pues, un p r im eri­
zo en política panameña.

No digo yo que en Grecia T e r ­
tu liano no pudiera tr iun fa r  sobre 
Venizelos, P angalos o Ypsilantis 
si es qup allá la prim era  le tra  es­
t á  sobre todo su alfabeto.

Lo que es aquí . . .no . . .
No . . .se sabe todavía.
P ero  si T er tu liano  metió  la pa­

ta, N ava rre te  metió  las cuatro.
La fa lta  de discipl na que éste 

le atribuye a aquél no requiere el 
regaño tan  duro  que sobresalle en 
la car ta  al D irec to r  de “ La E s t r e ­
l la”.

No parece sino que N ava rre te  
andaba buscando la ocasión de de­
c larar  su fe polít ica en fo rm a de 
que se la oyese más.

Y se paró encima del que él su­
pone  un renegado.

N ava rre te  no tiene razón.
B 1 éxito en polít ica  depende de 

a tracc ión  y no de repulsión.
A la oveja descarr iada hay que 

a t rae r la  al redil y no abandonar­
la a su propia 6uerte .

P o rque  si hay verdad en el r e ­
f rá n  que d ice :  “una golondrina 
no hace verano”, tam bién  la hay  
en el o t ro :  “por donde salta  la 
cabra salta el cab r i to” .

La imprudencia de T er tu l iano  
no ju s t if ica  la in transigencia  de 
N avarre te .

No hay derecho, caray!
P o r  poco digo el nom bre de 

o tro  candidato.
Lo dicho: cuestión de letras.

Juan G onzáles.

LOS HORRORES DE LA MISERIA
O tro  hijo de Theo  Bold ha sido adquirido por un señor Sterling. 

La m adre es ¿ a d y  Sime, por  Lady L ena .  »

O O O r
Tom ás Chen tiene un po tr il lo  por  M archm ond en Syrian Maid, 

que en la línea paterna viene siendo medio herm ano de N ep tu n o .

-i- 8  8 0

* Chale Carbone obtuvo un po tr il lo  por  P lane t  en Bold Miss por 
Hheo Bold en Im p  M iss  Starlight .  La m adre es por  S t .  F rusqu in  en
C a tg u t . i , »  5 « . H t( j  f l t rW K M R

»  »  »

M r .  F ie ld  ha tenido la suerte  de ad judicarse el de m e jo r  es tam ­
pa, un hijo  de H elio trope  en Lady Bilton. H e l io trope  es tam bién  por  
S t .  F rusqu in .  ¿

8 0 0

Y por último, el incomparable J im  T ow ey  una  po tranca  p o r  All 
Alone (Royal Alarm-Canidia) en A thasi (T e ra s i -A th g re a n y .)

¡PIE:-;! r  ü-r, 8 8 »

Quién será dueño del crack?

CARRERAS
Pista de Juan Franco

DOM. 15 DE AGOSTO
Grandes sorpresas en el

HIPODROMO '
Acuda a la Oficina del Jockey Club; en la 

£ Calle Obaldía y Plaza Herrera.

------ G------

Dos nobles rusos, millonarios en tiempo de los 
Zares, se suicidan en Estados Unidos simul­

táneamente para no morir de hambre* 
Habían llegado a la miseria

' ------ G------  ’

E n la penuria mas completa, sin 
tener  ni aún la mas pequeña canti 
dad para proveerse  de a l im entos 
y ante el tem or de perecer  de ham 
bre, se su ic ’daron en Miami el ba 
rón  M ichael Royce G arre tt ,  y su 
esposa, la baronesa Sofia. E l Ba 
rón Royce G arre t t  era veterano 
de la guerra  europea habiendo o- 
cupado im portan tís im o puesto en 
la corte  del Zar  de Rusia. Su es­
posa habia sido cántante del tea ­
tro  de la Opera Im peria l.  E l o r ­
gullo de los nobles a r r u ’nados 
llegó al extrem o de p re fe r i r  la 
m uerte  a so licitar  !a ayuda de sus 
poderosos amigos.

La baronesa se lanzó desde la 
to r re  del H otel Everglades, o sea 
desde una a l tu ra  d e 245 pies. Se 
llam aba en realidad. Vera Lavro- 
ura.

E l Barón  se había arro jado  a los 
pantanos un día antes en te rrándo­
se en el fango, creyéndose por  la 
polic ia que los dos se suicidaron 
a la misma hora.

E n  la habitación del elegante 
ho te l  en que resid ian  se encontró 
una no ta  que decia : “ M orimos 
jun tos  y fel ces, como siem pre vi 
vimos.— B arón  y Baronesa de Roy 
ce G arre t t .”

H abía sido m illonario
Los nobles rusos poseían a n ­

te s  de la revolución grandes la t i ­
fundios en su país,  pero al ser 
incautados aquellos bienes por 
los comunistas, se vieron p rec i­
sados a ir a los E stados  Unidos 
con lo poco que le quedara. D u ­
ran te  algún tiempo es tuvieron 

t raba jando , pero poco a poco su 
caudal se fué reduciendo hasta 
que no les quedó ni s iquiera para 
hacer  f ren te  a los pagos del ho ­
tel. Al principio ambos comían en 
el salón principal, pero luego al 
reducirse sus medios comenza­
ron a hacer que les s irv ieran  en 
sus habitaciones. Llegó un m o ­
mento en que es tuvieron vivien­
do al crédito, pero montó a ta n ­
to  la cuenta que imposibili tados 
de pagar  y en el tem or del escán­
dalo optaron por suicidarse.

E n  Los estuches que han apa re ­
cido sobre ía coqueta de la baro ­
nesa no estaban las num erosas 
condecoraciones de guerra  del 
veterano, suponiéndose que ta l  
vez algunas fueran  p ignoradas y 
que o tras  decorarían  todavía  el 
pecho de aquel vástago de una i- 
lu s t re  familiá a rru inada en los 
m om entos de suicidarse.

ANUNCIE SIEMPRE EN “GRAFICO”
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SI YO FUERA .  .  .

— G—

La m aldita polít ica nos tiene 
( revueltos y desorientados. Ese es 

ei plato del día y nos lo s irven en 
todas partes  y a cada minuto.

Nos encontram os con un amigo 
y al p reguntarle  por su salud nos 
contesta  con voz de trueno :

— Me siento perfec tam ente  bien, 
con fuerzas suficientes para lu­
char en las próximas elecciones 
por el candida to  de mis sim patías! 

— Y cómo está  la familia?
— La señora  es ch iar is ta  has ta  

rab iar,  pero como el diablo no 
esfá  quie to, mi querida  suegra  
por llevar la contra r ia ,  es una po- 
r r is ta  de tue rca  y tornillo .  Y los 
líos que se fo rm an  en mi hogar  y 
los dolores de cabeza que me cau­
san estas discusiones polít icas! 

t — Y cómo se encuentra  el p r i­
m ogénito?

— El muchacho sigue mi cami­
no. No hay qu ien  lo aguante en el 
In s t i tu to  Nacional en sus p réd i­
cas con tra  el porrismo.

— Y cómo te va de negocios?
— P u e s . . . .  es toy pensando- en 

conseguir  que el P re s iden te  Chia- 
ri m e nom bre Cónsul de Panam á 
en México, así como Alfredo Ale­
mán ha sido nom brado Cónsul de 
M éxico en P a n a m á . . . .

— Pero , para qué?
— P a r a  can tar  al oído de los 

señores  curas a su salida de M éxi­
co para el des tie rro ,  una parodia 
de la tonadilla  aquella tan  popu­
lar :

“ Curita ,  si tú  te vas !”

Torpedo .

L -

POR TORPEDO

Cuento histórico
------ G------

Belleza 
majestuosa

, Tan  a trac t iva  y  t a n  fasc ina­
dora que impone la adoración 
y  conquista los homenajes de 
todo el mundo. U na piel y  
u p  cutis de una belleza ta n  
sin igual que e s ta rá  V. or- 
gullosa de poseerla.
En color blanco, cams o Rachel.

CREMA ORIENTAL
de Gouraud

Romitano» ÍO centavos para una 
m uestra. Sio

F*rd. T. Hopkins & Son. Nuova York

E n  esta misma página verán 
los lectores un, chiste saladísimo, 
u n  pequeño- diálogo entre un señor 
casero y un inquilino “carilim pio”.

iPues algo muy parecido me re ­
firió  no ha mucho el acaudalado 
propietar io  don Guillermo Arias, 
cuyo sobrenom bre no apunto por 
ser demasiado popular en. la R e ­
pública.

Don Guillermo posee en esta 
ciudad, en tre  o tras  muchas, una 
casa de alquiler en la calle 13 o 
14 Oeste. En la época en que se 
desarrolló  el “ t rascendenta l  acón 
tec im ien to”, que en t ra ré  a narrar ,  
es taban todos los cuartos ocupa­
dos, con excepción de uno, húm e­
do y obscuro, situado bajo la es­
calera y el cual permanecía vacío 
por los inconvenientes anotados.

Tenía don Guillermo sus buenos 
meses de no pasar por esa su p r o ­
piedad, porque para v igilarla y co­
b rar  los alquileres contaba con 
una persona de toda su confianza, 
cuando una noche resolvió darle 
un vistazo.

Llegó a la puer ta  y cuál no se­
r ía  su extrañeza al ver la habita­
ción aquella iluminada con una 
candileja y dentro  de ella un ca­
tre  de lona desm antelado y un  
baúl carcomido por la polilla. Co­
mo no viera al ocupante, esperó a 
la puerta  y aquél no ta rdó  en ap a ­
recer, muy sonriente y com unica­
tivo. E l im provisado inquilino era 
un negro  de complexión hercúlea 
y de m irada de v íbora , . .

I n te r ro g ó  don Guillermo a su 
“socio” desde cuándo ocupaba esa 
habitación, y qué alquiler pagaba 
por ella, y recibió por toda res ­
puesta la trágica  noticia de que 
llevaba su m ed io  año de v ivir  
allí, sin p ag a r  un céntimo *y sin 
que se le m olestara  en lo más mí­
nimo, por lo que estaba muy agra­
decido al dueño de la propiedad.

D on Guillermo le hizo ver que 
era él el p rop ie tar io  y le exigió 
que desocupara el cuarto  ese m is­
mo día, antes de que so lic itara  su 
lanzamiento.

E l inquilino le dió toda la razón, 
pero le explicó que era tal el es ta ­
do de miseria  porque atravesaba 
que no tenía medios para pagar el 
t ran sp o r te  de sus bártu los y plan­
ta r  su tolda de peregrino en o tro  
barrio.

Le proporcionó don Guillermo 
u n  peso plata para que pagara la 
mudanza, comprom etiéndose nues­
tro  hombre a efectuarla  ese mis­
mo día.

Quedaron así las cosas, y una se- 
mana después vió don Guillermo, 
exaltado por la ira, que el pájaro 
continuaba en la jaula y que— es­
to era el colmo— lo acompañaba 
o tro  “ candida to”, dem acrado y 
harapiento . Le enros tró  su p roce­
der, amenazándolo con la Policía, 

i y  aquél le replicó que no se ha­
bía mudado porque el dueño de la 
casa que pensaba ocupar, le exigía, 
ipara no cobrarle  por adelantado, 
que le p resen tara  el último recibo 
del cuarto  que acababa de des­
ocupar.

E ra n  los prim eros días del mes, 
y don Guillermo, para salir de ta ­
maño dolor  de cabeza, le extendió 
un  recibo en que constaba que mi 
hom bre había cubierto  por adelan­
tado el alquiler mensual.

— Ya salí de esto— se d ijo— pero 
bien equivocado andaba, porque 
quince días más tarde, allí, en el 
mismo sitio estaba el inquilino.

Se acercó a él, d ispuesto  ya a 
t r i tu rar lo ,  pero estaba vencido. El 
inquilino lo contuvo mostrándole 
el recibo. Tenía  pagado su mes y 
no había ley humana ni divina q’ 
lo obligara a desocupar la hab i ta­
ción . . .

Y fue así cómo don Guillermo 
tuvo que aplacar la cólera y espe­
rar  a que se cum pliera el plazo f i ­
jado en el recibo para deshacerse 
de su “clien te” !

— Pero, por qué no le entró  a 
puñetazos?— le in terrogué, y me 
contestó, abriendo los ojos des­
m esuradam ente  :

— P orque ese hombre llevaba la 
m uerte  en la cara!

MONA LISA ADQUIRIO SU SONRISA EN EGIPTO?

Que Leonardo de V in c i no íu é  
el in ven to r de la extraña , encan­
tadora y  m isteriosa  sonrisa que 
h izo  de “'M ona L isa ” la m ás fa ­
m osa p in tura  del m undo, es un 
cargo que ha causado la m ás gran­
de sensación en tre todos los a r tis ­
tas célebres  .

Un desconocido egipcio que v i­
v ió  en tre los años 1300 y  1370 
antes de Jesuscrito  es a quien se 
tiene como el pr m ero que con­
c ib ió  la fam osa sonrisa Que ha s i­
do por m uchos años el com enta­

rio de cr ítico s y  psicólogos ■
C ecil B . de M ille , el productor  

de grandes películas, fu é  quien h i­
zo  esta revelación después de ha­
ber desenterrado la “M ona L isa ” 
egipcia cuando buscaba y  estudia­
ba m ateria l para hacer las esce­
nas egipcias de su grandiosa obra 
“L o s D iez  M andam ien tos”, que se 
exhib irá  hoy sábado en “E ldora ­
do” . E l fu e  el p r'm ero  en reco­
nocer la extraordinaria sem ejanza  
entre la “M ona L isa” de L eonar­
do de V in c i y  la extraña sonrisa

en la cara de una estatua de la 
D iosa I s i s de E g ip to , que ahora 
posee el M useo  de B irm ingham , 
en In g la te rra .

E l doctor A n th o n y , predecesor  
del fam oso  eg ip to log is ta  P ro fesor  
F linders P e tr ie , descubrió la ex­
traña I s is  en 1842 en Tebas. E l 
contraste  de su naturalidad con la 
dureza que caracterizaba el arte  
en ese período de la h istoria  ha 
hecho de la “M ona L isa ” egipcia  
ob je to  de pro fundos estud ios de 
lo s  m ás acreditados cr ítico s de ar•

L O S  D IP U T A D O S  E N  C A P I L L A
—G—

U n rasgo hum orístico  de cier­
to significado ha tenido el Re­
dac tor  de “ E l Día P ar lam en ta ­
d o - ,  sección del diario bogotano 
“ Mundo al D ía”, al hacer el re la ­
to de una de las sesiones de la Cá­
m ara  de R epresen tan tes  de Co­
lombia

“ Los H .  R .  se po r ta ron  tan 
bien— dice— que las esperanzas de 
la barra  no quedaron defrauda­
das . . . ”

Como quien dice: “T ra b a ja ro n  
ta n  bien los cómicos, que el pú ­
blico los aplaudió a rab ia r” .

E n  este predicamento tendre­
mos. a los H onorables  que han de 
reun rse en sep tiem bre ;  “ la gen te” 
dice que dizque las sesiones van 
a ser secretas, porque hay mucho 
asunto grueso que t r a t a r .

E l  del T ra tado , por ejem plo; 
donde algo ha de salir  “ m a l t r a ta ­
do” . O tros  dicen que no, que a. 
T iburc io  se le adm itirá  en la s  ba­
r ras  para que se dé cuenta de có­
mo sus m andatarios  redondearán 
la p íldora . . .

Y el o tro  toro bravo que van 
a “ echar” al redondel parlam en­
ta r io :  la elección de Designados.

Bueno, y aquí sí q’ habrá bande­
r i l la s :  y banderillas de fuego. Al­
gunos D iputados se volverán to ­
reros. Y sacarán el lance y tam ­
bién pases de muleta, y suerte  de 
varas. Y uno que o tro  salto de la 
garrocha acompañado de media 
v e ró n ic a •

Y las barras  comenzarán a sil­
bar  “ Valencia . - pero una
“ V alencia” , que en el patio ten ­
drá su “ va le r” y su sabor.

P ero  falta  saber quiénes actúa-' 
rán com 0 punt l le ros; y quiénes 
como “mono sabios” .

Ya están los D iputados en Ca­
pilla;  como los to ros en el toril.

Ya están llegando algunos de e- 
llos ;otros han renunciado sus 
puestos en Correg idur ías y juzga­
dos de m enor cuantía- Cuántos de 
ellos volverán a los mismos pues­
tos?

H ay  nuien diga por allí que al­
gunos H onorab les  no volverán a 
ser corregidores  ni alcaldes ni 
juecçs de policía, porque les p a re ­
ce una “s inrazón” el que un 
miembro del P oder  Legislativo 
pase a ser subalterno de quienes 
ocupan puestos en el P oder  E je ­
cutivo .

V erem os si la bola resulta  cier- 
- ta o cuadrada; de todos modos da­

rá resultado. Si es com0 lo p r i ­
m ero  porque resu ltará  verdad ; y 
s ‘ como lo segundo, porque reso l­
verá "la cuadratura  de la es fe ra” .

A l f i l e r .

UN IN QUILIN O FILO S O FO
— G—

E l casero.—E s to  ya va siendo 
una burla  indigna; nunca me paga 
usted  y además me hace subir in ­
f in itas  veces cada día a un quinto 
piso. Es intolerable!

E l inquilino— Bueno, no se in ­
comode usted. Como el piso bajo 
está desalquilado, mañana me m u­
do a él y ,a s í  no tendrá  usted  que 
m olestarse  subiendo tan tas  escale­
ras.

te , pero ninguno de ellos encontró  
la sem ejanza con la “M ona L isa ” 
de V in c i hasta que una meditada  
y  precisa comparación de las dos 
pin turas hecha por de M ille  puso  
en evidencia el más perfec to  pa­
recido  .

P or supuesto  que no es lógico  
suponer que Leonardo de V inc i 
haya copiado la expresión de la 
“M ona L isa ” egipcia cuando fué  
600 años después de su m uerte que 
se ha hecho tan in teresante descu­
brim ien to . Como los expertos es­
tán acordes en afirm ar, este es un 
caso no m uy raro por cierto de 
dos derechos que concibieron la 
m ism a sublim e idea bajo una m is­
m a genial in sp ira c ió n .

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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JPOfR F E R N A N D O  L U Q U E -
E SC O C IA , la ecreditada cuna 

de los más ricos abadejos, era, a- 
l lá  por el año de 1715, algo así co­
mo el célebre cam arachón de don 
Quijote, donde “daba el a rr ie ro  a 
¡Sancho, Sancho a la moza, la m o ­
za a él, el ventero  a la m o z a . . . . ”

Los m ontañeses o hab itan tes  de 
las t ie rras  altas se habían decla­
rado por Carlos E s tuardo  y los 
llaneros o habitantes  de las t ie ­
r ras  bajas perm anecían  fieles a 
Jo rge  I I ,  con la que se advirt ió  
d#e nuevo la extraña influencia 
que tiene, en las ideas polít icas la 
m ayor  o m enor a l tu ra  sobre  el 
nivel del mar.

Cuatro temibles jefes  de clanes 
escoceses acababan de em itir  e- 
se g r i to  que acostum bra darse en 
todos es.tcté lanz amiéntaos h is tó1- 
ricos. Y el eco de ese grito  en fa ­
vor de la casa de los E stuardos,  
sucediéndose, como las detonacio­
nes de una traca, por todas las 
m ontañas occidentales del reino, 
repercu tía  en la célebre ore ja  de 
Jo rg e — de Jo rg e  I I ,— llenándole 
de espanto y haciendo tem blar  to ­
da la i lus tre  casa de H annóver,  
¿orno un vulgar edificio al paso 
del carro  de la carrte.

No obstante el éxito de la no ­
ta sostenida por los je fes  de clan, 
algunos señores de castillo  se h a ­
cían los sordos, tan to  a la an ted i­
cha nota como a las que el gob ie r­
no de In g la te r ra  les rem itía  r e ­
quiriendo su fidelidad y ofrec ién ­
doles dinero, e ignoraban  a qué 
carta  quedarse: si con la espada 
de los revoltosos o con el oro del
rey.

Al mismo tiempo, los prim eros 
dragones ingleses eran  recib idos 
con mala cara por los propios l la ­
neros, a quienes evidentem ente no 
parecía  tan  salada aquella in te r ­
vención m il i ta r  como la carne del 
com patr io ta  bacalao.

Y, por o tra  parte , y en medio 
de este río revuelto , los catera-  
nes, bandidos m ontaraces y t e r r i ­
bles, se dedicaban con verdadero  
en t i j | ia sm y  al p roductivo  p e l a ­

je y asaltaban y saqueaban con i- 
idéntica desenvoltura  simples al- 
dehuelas que ar ti l lados castillos.

Era, pues, el país entero un  caos

cia. P e tim etre ,  libertino  y c o r te ­
sano, se carteaba lo mismo con el 
p r im er  m inistro  de "Inglaterra que 
con las bailarinas d'e P icadilly  y 
las nobles damas de San James.

Acogió al m agistrado  con g ran ­
des aspavientos de congratu lación 
y muy luego que se hubo impues­
to del m otivo que le llevaba a la 
capital,  dispuso que le fuera se r ­
vida— por cuanto conocía el buen 

; diente de maese P udding—una ce­
na digna de Léntulo  y de Aulo.

M omentos después, con las m e­
jil las arreboladas de emoción y 
los ojos chispeando de regocijo , 
hallábase el glotón del bailío an ­
de una mesa cubierta  con un rico 
mantel adamascado, f ren te  al jo ­
ven conde de Greenfenshire , un 
par de lindos ja rro s  llenos de 
rancio O porto  y un pollo en. sal­
sa blanca.

— ¿'De m anera— preguntábale el 
conde— que vais a E dim burgo  a 
re la ta r  cuanto sabéis de los clanes 
rebeldes?

Así es,— repuso maese Jam es 
l con la boca llena.

¿Y que sabéis de esos locos?
—M ucho  y de g ran  im portan

c i a ........... pero non erat h ie locus,
que dijo M arón : no es ocasión de 

( hablar. H e aquí que viene a po­
sarse en nuestras  mandíbulas un  
herm oso chorli to  rea l sacado y 
vues tra  gracia me p erm itirá  que .  
me ocupe de él antes que de la po 
lítica. P o st prandium  cura : las ta 
reas después de las comidas, que 
dijo Vitelio.

Soltó el alegre conde una car-» 
cajada y sirvió de beber al erudio 

( hambrión, lo que hizo exclamar a 
éste :

i —G racias, sir. In  illo  tem pore
d ix it  Jesus d isc ipu lis s u is : A m en  
dico v o b is : el que beba será con­
sagrado.

Al chorli to  real s iguieron dos 
aves frías y dos becadas; a éstas, 
m edia docena de chuletas de ca r ­
nero  con cabezas de ajo a modo 
de diadema, vaca, anchoas, atún .  . .
Y cuando ya parecía concluido a- 
quel bril lante desfile de m an ja­
res, el m ocetón  que sirvió la m e­
sa  apareció portando una fuente 
m onum enta l cuyo contenido arran

de contumelias y de amenazas com- có a maese Jam es ¡oh! de ale- 
ple-tamente sordas.plí

Y fué entonces cuando maese 
Jam es Puding, bailío del pequeño 
pueblo de Esnhoz, situado en p le­
no ce»tro de las regiones levan­
tiscas, fué llamado a Edim burgo  
para que depusiese ante las au to ­
r idades fieles cuanto supiera de 
los revoltosos.

E ra  el bueno del bailío un bien-

gria.
E ra  un soberbio pastel de ca- 

i z a, l igeram ente abierto  para des­
cubrir  un  picadillo de las partes 

¡ más selectas del cabrito  y del ga- 
i mo.

— ¿Os alegra el p la to ?-
— ¿Cómo no ha de alegrarme, 

sir? B onum  v inum , bonum  pran­
dium  la e tifica t cor hom in is:  el

aventurado señor, bonachón y re- ¡ buen vino y los buenos m anjares
choncho, íntimo amigo de la gu­
la, hasta el punto de ser capaz de 
dic tar una providencia in jus ta  por 
un pastel de liebre.

Sin embargo de ser ¡tan comi- 
Món, padecía de una gran  debili­
d a d . . . . . . .una g ran  debilidad por
los autores latinos, cuyos textos, 
en unión de sabrosas tajadas, t e ­
nía siempre en la boca.

N atura lm ente  sedentario, aque­
lla orden de presen tarse  en E- 
dimburgo le hizo ménos gracia 
que una orden de ayuno, y em­
prendió el viaje, en un  día in fe r ­
nal por cierto, dándose a todos 
los demonios. '

Comenzaba a caer la ta rde  poco 
a poco, para no hacerse daño, 
cuando nuestro  bailjLcj, daballero 
en su buena muía K usby, se en­
contró  ante el castillo de Green­
fenshire, donde tenía premeditado 
pasar la noche porque su dueño, 
el joven conde de Greenfenshire, 
como él bien sabía, era no sólo a- 
dicto a la causa del. rey, sino has­
ta  confidente a sueldo del Gobier­
no de S. M.

E ra  el susodicho joven conde 
un  aventurero  caído en la gracia 
del corrup to  m inistro  W alpoole, 
a quien servía de espía en Esco-

a iegran  el corazón del hombre.
Y se dispuso a h incarle el t r in ­

chante. P ero  apenas lo había he­
cho, un  horrib le  estruendo de a r ­
mas, gritos, golpes y maldiciones 
hizo tem bla r  el pequeño castillo. 
V arios  ¡servidores, demudados por 
el espanto, se p rec ip ita ron  en la 
sala : ; ¡

-—¡Los c a t e r a n e #  ¡Los catera- 
nes!

E l joven conde de G reenfensh i­
re, derribando un  sillón, salió de 
un  salto, seguido de los vocife­
ran tes  domésticos.

Maese Jam es Pudding, para li­
zado por el te rro r ,  el tr inchan te  
en alto y la boca abierta , los o- 
yó luchar con los bandidos en el 
por ta lón  de la to rre .

¡El (combate ¡duró un  segundo. 
Los bestia les moij[tañeces|, con 
sus pesadas claimoras, desbara ta­
ron pronto  a los fámulos defenso­
res, dieron fiera  m uerte  al in tr i-  

; gante conde y se lanzaron al sa- 
; queo con un ruido de mil diablos.

Los saltones ojos del pobré 
bailío, dilatados de susto, los v ie­
ron en tra r  en la sala como un 
alud de monstruos.

Vestían  un jubón de cuadros 
verdes y un pantalón de punto de

calceta jaspeado; llevaba las pan­
to rr i l la s  desnudas, calzaban to s ­
cas abarcas y tocábanse con su ­
cio^ som brero tes  de anchas ajas.

Al ver al m agistrado, so ltaron  
una r iso tada que parecía u n  r u ­
gido, y uno de ellos apuntó al ab ­
domen del gastrónom o una t r e ­
menda pistola de arzón con el .in­
dudable propósito  de enviarle a 
d igerir  al o tro  mundo.

P ero  en esto entró  en escena 
o tro  gigantesco ca terán  y g ritó  
al apuntador,  a u to r i ta r ia m en te :

— Quieto, Mac!
E ra  el fiero Camerón de Bol- 

chinbrocth, je fe  de la cuadrilla- 
Llevaba al tos botines de cuero, 

un escudo de piel chapeado de co­
bre, zamarra, un  casco de h ie­
rro  mohoso y guantes de piel de 
béfalo  con escamas de acero, ta l 
que les  antiguos guantele tes. A- 
demás, este bárbaro , como el ase­
sino de Banquo en M acbet, tenía 
el ros tro  salpicado de sangre.

T ra s  él en t ra ron  hasta  siete 
bandidos más.

E l castillo es tfuestro— les di- 
jo,. — Comámonos en a lbric ias  
este soberbio pastel de caza, be­
bamos de este buen vino y des­
pués ahorcarem os a este caballe­
ro con su propia serv il le ta  para 
que nos haga re ír .

U n espantable ladrido de a le ­
gría acogió la p roposición.

A rro já ro n se  sobre maese J a ­
mes, le a ta ron  y del h ic ieron ro ­
dar bajo la mesa. Acto seguido 

se lanzaron contra el pastel de 
caza y em pezaren  a devorarlo  co­
mo lobos.

E l  infeliz bailío consideraba su 
dando que la m uerte  era inevi­
table. Ni siquiera le « quedaba la 
esperanza de que aquellos b á rb a­
ros se em borrachasen con el sua­
ve oporto , acostum brados como 
estaban a su te rr ib le  alcohol.

Encom endaba ya su alma al A l­
tís imo cuando sucedió algo inu­
sitado y t rucu len to .  Los catera- 
nes todos, como heridos por un 
rayo invisible y providencial,  se 
derrum baron  sobre el pavimento, 
emitiendo al caer un sordo g ruñ i­
do de jabalíes.

E l  casco mohoso del f iero Ca­
m erón  de B olch inbrocth  fué r o ­
dando hasta  golpear una cadera 
de maese Ja m e s ;  cortó  éste con 
el filo del casco sus ligaduras y 
deslizándose a horca jadas fué mi- 
xando con precaución a los caí­
dos. Aquellos hom bres estaban e- 
v iden tem ente  muertos.

E l buen bailío alzó los ojos al 
r ielo, le dió al Señor las más ex­
presivas gracias, se puso en pie, 
apre tó  a c o r r e r . .•

Y, obeso y todo, en cuatro  ho­
ras se p lantó en Glasgow.

R ela tó  allí su aventura  a las 
au to ridades  y éstas le d ieron la 
clave del m isterio .

E l  joven conde de G reenfens­
h ire  se había vendido días antes 
al señor Arb^fdil ,  je fe  de "ios 
clanes rebeldes.  De donde se co­
legía que el soberbio pastel de 
caza con picadillo de gamo no 
era o tra  cosa que i{n bocado— 
denom inación que sé daba en a- 
quella época a los m an jares  con 
veneno— por medio del cual el 
t r a id o r  aventurero  había querido 
ev i tar  qué el buen bailío llevase 
a Edim burgo  noticias de los cla­
nes estuardistas. Es decir, que al 
p re tender  darle muerte, le había 
salvado la existencia.

Maese Jam es P udding  exclamó 
al saberlo :
. .— Inesperado  bonum  accidere: 
Dios ha venido a verme, que di­
jo San Teodoro.

EL EJEMPLO M EX IC A N O
— G— '

No soy yo el Anticristo ni cosa 
parecida; pero soy un observa­
dor y a todas las situaciones les 
saco una consecuencia y por en­
de una  enseñanza.

Hace tiempo observo que en 
varios países se quieren  supri­
m ir  los gastos supérfluos, el a- 
mor al lujo, la tendencia  al des­
pilfarro , como una de las causas 
de los desequilibrios económicos, 
sin poderlo conseguir. En  vano 
toda gestión, en vano los impues­
tos prohibitivos, el mundo ‘ es 
m undo y se podrá quedar  uno 
sin comer, pero se va al cine, se 
v isten de seda nues tra s  m uje res  
y se gas ta  en trago  en las can­
tinas.

P ero  he aquí que en México 
se ha  encontrado  el remedio. 
Se ha  hecho presión sobre los 
sacerdotes del culto católico y 
estos han  promovido una  huelga 
religiosa y organizado un boycott 
económico, de resu ltas  del cual 
una  com pleta aus te r idad  en las 
cos tum bres se ha  im plan tado  en 
la vida c iudadana  de México cuya 
católica m ayoría ha  resuelto  toda 
clase de privaciones en señal de 
penitencia.

Ejem plo es este digno de seguir  
donde qu iera  que se desea hacer  
económicas a lífs gentes y deste­
r r a r  el am or al lujo, a la p a r ra n ­
da y aT trago.

Salvo que a lo m ejor  los cató­
licos cambien de s is tem a y resue l­
van  g as ta r  lo más posible..............!

Sepúlveda,

T I E N E  R A ZO N
— G—

— No me aseguró usted  cuando 
le compré este loro que repe tir ía  
todo lo que oyese?

— Sí, señor, es cierto.
—¡Pero, demonio, si n,o rep i­

te una sola palabra!
— Mire usted, yo le dije que e'l 

loro repe tir ía  todo  lo que oye­
se; pero como, desgraciadam ente , 
es tá más sordo que una tapia . . . 
N atura lm ente ,  no repite  nada!

D ios tendrá que abso lver a los 
borrachos, pues s i es c ierto  que 
se han m etido  365 alzadas anuales 
(una  más en lo s  b is iesto s ), ta m - . 
bien es c ierto  que han tenido que 
aguantar 316 “guayabos” . .  . .  *y 
en p a z !— F ray L ejon .

E n  Palacio no es posib le v iv ir  
con dignidad. S i  te doblegas, por 
ese m ism o hecho, la p ierdes irre ­
m ediablem ente. S i  te  rebelas y  d i­
ces sinceram nte lo que piensasy. 
d e ' grado o por fuerza , tendrás q’ 
abandonar ese A lcázar de la M en­
tira.—■N icolás L eiva .

¡Lleno de Vigor 
En Pocos Días!

¿No Conoce Ud. el Invento Cien* 
tífico para Producir Vigor 
y Fuerza Sin Medicinas?

P a ra  qué u sar m edicam entos estim ulantes, 
que sólo producen resultados m om entáneos 
y  m uchas veces negativos? Ud. debe conocer 
la  m anera de recobrar su vigor perdido y su 
energía, por el nuevo y científico m étodo que 
ha causado sensación en todas partes. No se 
tra ta  de to m ar píldoras, polvos, m edicam entos 
perjudiciales, o de la  aplicación de pom adas o 
aparatos. Los resultados se logran en unos 
cuantos días, según un  m étodo sencillo y.seguro. 
Los hom bres de ciencia han  descubierto  la 
verdadera  causa d e  la  pérd ida del vigor, así 
como su curación ráp ida . N o im porta  cuál sea 
su edad, si U d. e stá  parcial o  to ta lm en te  
im potente , o  si ta n  sólo desea aum en tar su 
vigor a ctual, envíe su nom bre y  dirección hoy. 
mismo a  la In te rn a tio n a l P a lm e tte  Co., Sección 
KB 110^ M ichigan Ave., Chicago, Ills., E .U .A .,' 

y se le env iará , g ra tis , la  inform ación secreta, 
perfectam ente ilu s tra tiv a , en un  sobre cerrado - 
para  ev ita r publicidad.
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EL PELUQUERO SUREAU, ASESINO DE SU QUERIDA
E n  1826 vivía en P ar ís  un jo ­

ven de una familia pobre de Ma- 
reuM-sur Marne. L lamábase Luis 
Adolfo Sureau y había ido, a los 
quince años, a ganar su vida a la 
capital. E n tró  de oficial en casa 
de un  peluquero, pues en aquella 
época aún no se daba a esta clase 
de artesanos el nom bre de a r t is tas  4 
de cabellos, como ahora.

Sureau era laborioso, económi­
co, de carác ter  alegre y previsor. 
Gracias a su clara inteligencia, a- 
prendió muy en breve su oficio, y 
se grangeó entre sus parroquianos 
una reputación de muchacho am a­
ble y honrado.

A los veinte años llegó a ser 
Sureau un joven gallardo, y g ra ­
cias a su orden y economía pudo 
com prar  poco a poco un menaje 
de casa, y aun se decía que iba 
ahorrando  dinero para com prar  
un sust i tu to  en el servicio m ilitar.

Desgrac iadam ente  para él, Su- 
Peau en sus últimos días del año 
1825 conoció a una joven  llama­
da E n rique ta  Coulon.

E nriqueta ,  joven bas tan te  h e r ­
mosa, de edad de 26 años, era de 
esas oficialas que apenas t ra b a ­
jan y cuyo principal recurso  con- 

'  s is te en tom ar obsequios y rega­
los de sus adoradores. E ra  lo que 
entonces se llamaba una griseta . 
Adolfo podría  pasar por un  jo ­
ven galla rdo ; sus facciones eran 
expresivas, su aire distinguido, y 
tenía bien provisto  el bolsillo. Sus 
cabellos, que eran de un  hermoso 
negro  m uy  Cargo-^ los llevaba 
cuidadosamente r izados; bailaba 
bien, c'antaba canc iones  ag rada­
bles y rascaba u n  poco el violín. 
Adolfo agradó a E n rique ta  y E n r i ­
queta fue amada por Adolfo.

Fácilm ente,  pues, se arreglaron. 
E l  4 deU'Diciembre aceptó E n r i ­
queta el brazo de Adolfo que la 
llevó a ver en el tea tro  de la Gajté 
los dos melodram as de moda, ‘E l 
Camino H ondo’ y ‘el H om bre  del 
Bosque’ ; a la mañana siguiente 
se halló E n riqueta  instalada en un 
cuarto próximo al de Adolfo, en 
un piso cuarto de la calle de los 
Dos Puentes, en la I s la  de San 
Luis. E n rique ta  se fue cansando 
del tra to  de Adolfo, pero éste no 
amaba a nadie más q’ a E n riq u e ­
ta ;  había tomado por lo serio los 
ju ram entos mutuos de los p r im e­
ros días y hablaba de hacer venir  j 
sus papeles del país. Enriqueta  
pensó en rom per toda relación ¡ 
con Adolfo.

No bien notó éste sus prim eras 
■frialdades, se volvió loco de ce­
los. Jam ás se había imaginado el 
pobre y sencillo joven que pudie­
ra pertenecer  a o tro su E n riq u e ­
ta. El solo pensamiento de una in­
fidelidad le hacía saltar  de furor. 
Hubo querellas y disputas, y E n ­
r iqueta  desapareció de la casa.

E s ta  desaparic ión fue un tor? • 
mentó para Adolfo. Buscó a E n r i ­
queta por todas partes  donde se 
la encontraba ordinariam ente, en 
casa de su madre , en casa de Mad. 
Brulé, fondista, en el baile:  no 
pudo encontrar  a E n riqueta  por 
espacio de una semana. No había 
duda en que la griseta  volvía a 
comenzar con otro la novela de 
estos amores eternos que te rm inan  
con la vida.

F inalm ente ,  el desesperado jo- 
’ ven supo que .se había vuelto a 

ver en su barrio . Corrió  de nue­
vo a casa de Brulé, '  escribió a su 
infiel una larga carta  en la  que re ­
petía bajo todas las fo rm as:  “ No 
puedo vivir  sin t í ;  si tú  no vuel­
ves, no tengo más que acabar con­
migo.”

Sabido cuál es el efecto o rd i­
nario  de esos amores tenaces; el 
que no ama, sólo siente una re ­
pulsión más obstinada. E n riqueta  
había llegado ai disgusto, a la indi­
ferenc ia :  ella llegó hasta el odio, 
hasta el desprecio. Adolfo no que­
ría ni aun haber sido engañado; se 
tapaba los oj.os para no ver, y só­
lo conseguía ser ridículo.

Un domingo de Septiembre, vo l­
vió a* ver Adolfo a E n riqueta  por 
prim era  vez después de su desapa­
rición. Adolfo corr ió  a ella ha­
blando de amor, de olvido, de con­
fianza, y se puso a abrazarla , mas 
ella provista  de un p ro tec to r  le 
vió, le rechazó con una sonrisa de 
desprecio. E l pobre joven se m ar­
chó despedazado. E l 12 de Sep­
t iem bre le escribió una nueva ca r ­
ta llena de ternura, de desespera­
ción, de adioses que im ploraban 
su llamamiento. No obtuvo re s ­
puesta. Adolfo le hizo decir  por 
los Brulé, qrie estaba a su d ispo­
sición una m aleta q ): ella se ha­
bía dejado en la casa de los Dos 
Puentes. Y como tenía E nriqueta  
una llave del cuarto  donde estaba 
la maleta, puso Adolf-o un  canda­
do a la puerta, esperando de este 
modo obligar a la infiel a una en ­
trevista ,  cuando fuera  a recoger 
sus efectos. E n riqueta  no volvió. 
Adolfo fue a buscarla a casa de 
su m adre ;  mas ésta hizo ocultar  
a E nrique ta  y Adolfo no pudo 
menos de d ir ig ir le  o tra  segunda 
carta  acompañada de sordas am e­
nazas. ,  m

E ntonces el pobre Sureau p e r ­
dió en teram ente  la cabeza. El que 
antes era tan alegre, no habló más 
que de suicidio, con ciertos s ín to ­
mas de extravío del juicio y una 
voz de melodrama.

El 13 de Septiembre fue a ca­
sa de ISn o ‘ de sus amigos, el ce­
r ra je ro  Steyers, y le, suplicó que 
fijase en un mango de m adera 
una punta de hoja de f lore te  que 
hizo :j¿jlar.

— E spero  que no sérá para ha. 
cer alguna ton te r ía  — le dijo Ste- 
yeis.

— No,— respondió Adolfc-r- ne­
cesito este instrum ento  para abril 
tre s  agujeros en mis moldes de 
pelucas.

El 14 pidió Adolfo licencia a 
su patrón, en cuya casa dormía 
hacía días, no puniendo soportar
la vista  de este cuarto donde ha­
bía pasado ratos felices. Como no 
había salido el domingo le co n ce­
dió el permiso.

Adolfo salió como un hombre 
que quiere aturdirse .  Fue a buscar 
dos amigos, Bouchard  y P révost ,  
y les com prom etió a dar un la r ­
go pasco sin objeto. Paseando, 
tem aron  algunos vasos de v i­
no, y Adolfo comenzaba -a ca- 

- lentarse, se puso a cantar, a voz 
en grito, un romance que enton­
ces estaba en boga, cuyo r itornelo  
lacrimoso decía:

E lv ira  causa m i pena.
Al nom bre de E lv ira  sustituyó 

el de Enriqueta , y deploró el a- 
bandono de su querida. Quería

sen tar  plaza, pues según decía, era 
tan  desgraciado como para tanto.

— Bah! — respondió P ré v o s t— 
Espera  a que te toque la suerte, 
Nadie sienta plaza por am or;  -esa 
es una necedad.

Hablando así, llegaron a casa de 
los Brulé. Adolfo hizo servir  ce r ­
veza y quiso hablar a Enriqueta .  
La Brulé le contestó  que valía 
más no pensar en esta joven que 
no quería nada con él.

Después que salieron de la ca­
sa. dieron los tres  amigos algu­
nas vueltas a la ventura . En esto, 
a travesando la calle de la Carn ice­
ría, vió Sureau a Enriqueta .

—Ah! Ahí está. Quiero hablarla.
Y diciendo esto, desprendió su 

brazo de! de Prévost.
— Dejemos que se expliquen 

los amanites,— dijeron Bouchard y 
P révost,  y se alejaron.

E n tre  tanto, Adolfo se había a- 
cercado a Enriqueta ,  quiso hab lar­
la y le ofreció un vaso de vino. 
Un transeún te  oyó a la joven que 
contestaba :

— Dejadme, no os conozco.
Adolfo levanta entonces el b ra ­

zo y h iere a la joven, la cual cae 
y Adolfo echa a correr.

Acércase el transeúnte ,  cree q' 
ha sido alguna disputa de alguna 
m u je r  pública con su amante, pe­
ro la joven  a quien t ra ta  de le ­
vantar  vuelve a caer de espaldas, 
le ap rie ta  la mano y a la pálida 
luz de un reverbero  ve vagar sus 
ojos y colorearse su boca de una 
espuma sangrienta. Comprende q’ 
se ha cometid_o una muerte, y 
g r i ta :

— Al asesino!
Corren  tras éste, pero es ya so­

brado tarde, porque ha desapare­
cido y sólo se encuentra el puñal 
al lado de la víctima.

La infeliz joven Jue llevada al 
hccoita l ya casi muerta. E l doctor 
Samson halló en el cadáver ocho 
heridas, cinco de ellas en el an te­
brazo, dos en el pecho y una, la 
más grave, en el costado izqu ier­
do del cuello; ésta había a t ra v e ­
sado la traquear te r ia  y había pe- 

.. neírado  hasta los pulmones.
A la mañana s iguiente supo 

Brulé al mismo tiempo la desapa­
r ic ión  de E n riqueta  y el asesinato 
de una joven en la calle de la C ar­
n icer ía ;  corrió  al hospital, reco ­
noció a Er.riqu'eta y no tuvo di­
f icultad en designar  al asesino.

Sure-en entre tanto, había d : r í­
gido r.u ca rrera  hacia la calle de 
Charenton. Llegó allí sin aliento y 
en desorden. E n tró  en casa de un 
vecino, el com erciante en vinos 
Costel,  y pidió un vaso de vino.

— Cualquiera diría que habéis 
jugado alguna mala pasada— dijo 
Costel.

—Al contrario ,— respondió Su­
reau con aire extraviado— hoy es 
el día más feliz de mi vida.

E n tró  en casa de su patrón, 
tambaleándole las piernas. Este  
creyó que se hallaba embriagado y 
■le envió a la cama. Al cabo de a l­
gunos minutos, como Sureau no a- 

pagaba la luz, echó Mailli una mi-

Para extirpar 
Radicalmente
1 ¡ T --------------- —

Tanto
en los Adultos 

, como e n
■= Niños

rada hacia él y le vió escribien­
do. Creíale enfermo y éste le con­
soló.

He aquí lo que escribía Sureau:
“Yo amaba a Enriqueta . Es la 

única m ujer  que me ha t ra s to rn a ­
do el juicio. Yo la quería ; ella me 
ha dejado. No podía ser feliz sin 
ella. Escr ib í  a mi padre para que 
me enviase mi partida de bau t is­
mo, mas no me la envió. Tal  vez 
Si hubiese sentado plaza en un r e ­
gimiento, no la hubiera asesinado 
cerca de N uestra  Señora. Llevaba 
conmigo un arm a; no creo haber 
errado el golpe . . .a las ocho 
menos cuarto  . . .M uero  conten­
to . . . es mi única felicidad . . . 
Me ha abandonado . . .y ha  cau­
sado mi desgracia  y la suya, . . 
E lla  se ha perdido para todos.  . , 
Adiós! No doy más pormenores, 
porque el tiempo urge, debo e 
ta r  que me prendan, para 
redunde en deshonor de pa-

“Adolfo Sureau, en 
Briel. g j

“ H e matado a Enriquet^J’y,T̂ eb<^ 
m orir  también.

“Jóvenes, no os com prom etáis  % 
ccil ninguna m u je r” .

En el margen había puesto :
“Yo rolo soy el cómplice 

inculpéis a nadie del c r im e n :Æ  'mi:'"’ 
amante H a dado dos o tres  goí-V'

&

per,.” . '
Después de haber escrito  este 

tes tam ento  de muerte, que de­
m uestra  el delirio de su entendi­
miento, Sufeau salió prec ip itada­
mente, se dirigió a grandes pa- 
-os hacia la Is la  de San Luis, y 
en la calle de los Dos Puentes  
compró carbón, que puso en su 
pañuelo. No bien volvió a entrar  
en su casa encendió el carbón y se 
acostó.

A la mañana siguiente se des­
pertó con la cabeza pesada. E l car 
bón e ra  en tan  pequeña cantidad, 

.que no había producido otro efec­
to que sumergirle  en un  sueño de 
plomo. Sureau bajó, compró una 
cantidad más considerable de ca r­
bón, la enicendió en medio de su 
cuarto y  se volvió a acostar.

Apenas había perdido el cono­
cimiento, cuando llamaron a la 
puerta los agentes de policía. E l  
silencio, el olor m orta l del gas, 
les h ic ieron com prender lo que pa­
saba, echaren  la puerta  abajo y 
volvieron al desgraciado a la v i ­
da á fuerza dé rápidos auxilios.

Adolfo lo confesó todo. Sú es­
crito de la víspera estaba encima 
de la chimenea. E l 21 de Octubre 
fue llevado el asunto ante el T r i ­
bunal Criminal del Sena.

Agotados los. testimonios, oídas 
la acusación y la defensa, respon­
de el jurado af irm ativam ente  so­
bre la cuestión de homicidio, y 
negativam ente  sobre la de prem e­
ditación. E n  consecuencia Su­
reau  fue condenado a traba jos 
forzosos perpétuamente.

José de V icen te  y  Caravantes.

EN  M A L A  SITUAQUJN
• - — G—

A un individuo que esta en muy 
mala situación, le dicen:

— No ha pensade? usted  nunca en 
los apures que pasaría si de re- 

úpente se encontrara con la fo rtu ­
na de un Rothschi 'd?

— Hombre, nó; pero me figuro 
que más apuros pasaría Rothschild 
si se encontrara  de repente con la 
mía.
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— PO R  C O RNER KICK—

-COMENTARIOS—Próximos encuentros 
de boxeo

Kid T o n e ta  vs. Bushy Graham 
— xo asaltos en N. York— Agosto
x7 •

Johnny  Dundee vs. E ddie  Shea 
— io asaltos en Chicago—Agosto
2 7 .

Paul Berlenbach vs. T om m y 
L oughram — 15 asaltos en Nueva 
Y ork— Sep. 10

T ig e r  F low ers  vs. H a r ru  Greb, 
por el campeonato del peso m e­
diano— 15  asaltos en Nueva Y ork  
—Agosto 1 9 .

W ill i  Ames vs. F rank ie  B r i t t  
— 10 asaltos en Nueva- Y ork— 
Sept. 6 .

{ Red Campan vs. Eddie  L ord— 
! 10  asaltos en H a r t fo rd —Agosto

1 6 .
Johnny  Risko vs. H a r ry  P e r r-  

fcor— 12  asaltos en Nueva Y ork— 
Agosto 2 6 .

Johnny  Dundee vs. J im m y Mc 
Larnin  en Los Angeles— Sept. 6 -

S  X O

Caballito en Lima
José  Ramos, el popular peso 

pluma panameño, ha sido recibido 
en Lima con las mismas m an i­
fes tac iones  de cariño de siem­
pre. Ramos lleva el propósito  de 
tom ar parte  en varios encuentros 
de la nueva tem porada de boxeo 
en la capital peruana, y es p roba­
ble que pronto  entre en acción.

8  & &

Charol batió a Estridge
Kid Charol, el form idable bo­

xeador cubano del peso medio, 
acaba de p roporc ionar  una aplas­
tan te  de r ro ta  al campeón de d i­
cho peso en la raza negra H a r ry  
Estr idge .  Charol sacó cuatro  
d ientes al campeón, y no lo no- 
queó porque este acudió durante 
casi toda la pelea, a su defensa, 
sin. atacar.  j

La parisiense m uere en su re li­
gión, en la que nunca ha pensado.

Lea “Gráfico”

D O S I M P O R T A N T E S  pruebas 
pugilís tica panameños tendrán  
lugar el lunes, tomando parte  en 
ellas dos rep resen tan tes  del boxeo 
de Panam á en las divisiones del 
peso completo y del peso mínimo.

A Kid T o n e ta  se le p resenta un 
fo rm idab le  contendor, que no so­
lamente es form idable pera él, 
(sino para cualquier ban tam  del 
mundo, inclusive el campeón del 
peso Rosemberg.

Jo sé  Lom bardo ha opinado so­
bre la próxima pelea de Abad,

• m anifestando  que considera que 
tan sólo hay tres  hom bres en el 
peso gallo que pueden hacerle 
f ren te  a Toneta ,  y q’ ellos son 
Bushy Graham, Bud T ay lo r  y 
C'hick Suggs. E ste  es el fo rm ida­
ble tr ío  que puede acabar con 
las esperanzas de los que aspiran 
a un campeonato.

P e ro  aun si T oneta  pierde el 
lunes no hay que desanimarse, 
porque ya se ve que se ha de m e­
dir con un pugilis ta ve rdadera­
m ente form idab le ;  y si gana T o ­
peta, entonces en tra rá  a form ar 
parte  del tr iángulo, reemplazando 
a Graham.

De todos modos, esperamos 
una gran pelea por parte  de Abad.

E l o tro  combate a que nos r e ­
ferimos es el de Eddie Salomón 
con F ranz  Diener. El King ha sido 
el escogido para m edir las capa­
cidades del campeón alemán em- 
patador de Paulino Uzcudun.

V isto el reciente tr iun fo  de Sa­
lomón sobre el formidable Johnny 
Gresso, es de esperarse que la 
v ic toria  le sonría, y si así sucede, 
el campeón de Panam á tendrá  
ante sí un simpático porvenir .

O' O D

H E M O S  observado que los 
beisbolistas del patio tienen m u­
cho entusiasmo y todo el amor 
posible por el deporte , pero que 
no se at ienen a ningún método.

Se les ha reunido en varias o- 
casiones para organizar  una Liga, 
y de principio han prom etido in­
te resarse  vivamente por o rgani­

zar la Liga, pro a las siguientes 
runiones han dem ostrado que no 
hablaban con sinceridad.

Ya se los dijo ayer en el D IA ­
R I O ” el colega As T. K. : tom en 
ejemjplo de los fu tbo lis tas ,  quie­
nes llevan dos años de Liga orga- 

I nizada que han  llevado a feliz 
té rm ino  por la constancia y la 
cooperación.

E s ta  ta rde  a la cinco en punto 
habrá  reunión en la Sala de los 
H ijo s  del T ra b a jo  de k>s rep re ­
sen tan tes  de los Clubs de base­
ball, a quienes se ha invitado pa­
ra  que lleven las nóminas de sus 
equipos. Bueno, vamos a ver si 
hoy  se hace algo.

» » »
En periódicos ex tran jeros  hem os 

leído que Pedro  Amador es C A M ­
PEON. P E S O  P L U M A  D E  P A ­
NAM A. Desde California se nos 
envió expresamente un recorte ,  
haciéndosenos la pregunta de si 
Lom bardo ya no era campeón.

Cumplimos con un deber 4I no­
tif icar  a la Comisión de Boxeo 
el particu lar.  P o ro  nos a leg ra­

mos de que el mismo Amador no 
haya tenido ingerencia en la 
abrogación de tal título. Y lo fe ­
licitamos. P oro  hacemos constar  
que no nos han guiado o tros  fines 
que el de esclarecer los hechos y 
establecer la verdad. M ientras  
tanto, dseamos que el éxito acom ­
pañe a Amador.

»  »  «
Se ha estado hablando de las 

posibilidades de obtener el tr iun-  
I fo por parte  de un qu in te to  selec­

cionado de baloncesto que se 
envíe a México. Y hemos contes- 

' tado que hay no solamente posi- 
' bilidad, sino casi seguridad de que 
. se consiga éxito si se envía d i­

cho equipo. Pero , eso sí, un  g ru ­
po de baskebolistas idóneos, ha­
ciendo la selección con im par­

cialidad y con esmero.

0  0  0

P ero  al mismo tiempo conside­
ramos ridículo que Panam á se 
haga rep resen tar  tan  sólo en el 
basketballl.  Ello  significaría  q’ 
Paqam á haría el papel de aquel 
que por haberse m etido de m e­
m oria  unas cuantas páginas de 
física, sin saber nada de o tra  co- 

*sa, nos sacara a re luc ir  a cada 
m omento lo que se ha aprendido 
sobre las palancas polipastos, y 
a quien, si le preguntam os sobre 
o tros  asuntos l o . dejamos sin sa­
ber qué contestar.

Que se envíe también rep re ­
sentantes del baseball panameño, 
y no hablamos del football, po r­
que todavía no hay aquí elemen­
to  nativo suficiente para se lec­
cionar un  once que pueda com pe­
t i r  con los de los países cen troa­
mericanos.

‘‘Todo o nada; nada a medias 
t in ta s”.

E l hom bre tiene franqueza  por 
orgullo y  la m u jer  por habilidad.

Resultados de recien­
tes encuentros de boxeo

Chief M etoquah  venció por 
puntos en 10 asaltos a Nick New 
man, en Cleveland.

Jo s  Glick se anotó una v ic to ­
r ia  por decisión sobre Ray M il­
ler en Nueva York, a los 10 a- 
saltos.

F rankie  Genaro y W illie  Dare 
boxearon 12  asaltos, quedando 
em patados; la pelea fué en Nueva 
York.

T om m y Celjo venció por de­
cisión en su pelea sostenida con 

* Pal M orán a 10 vueltas en N ue­
va York.

Billy P e tro l le  noqueó a Jo h n ­
ny Adams en él 80. episodio del 
m atch celebrado en Chicago.

Jo s  King Lepoldo batió  a 
Young F a r re n  en seis asaltos del 
encuentro  habido en San F rancis­
co.

T om m y O ’ Briend derro tó  a J .  
Sparr  en Los Angeles, a los 10 
actos, por puntos.
Ckick Suggs puso k. o. a Ja c in ­
to  Valdés en el sexto episodio de 
la lucha sostenida en T roy ,  N ue­
va York.

T onny  Canzoneri puso fuera de 
com bate en el asalto número 5 
a Many W exler,  en Nueva York.

Dominick P e trn e  y H a r ry  F o r ­
bes h ic ieron empate después de 
haber boxeado 10 asaltos en U t i ­
ca.

Sammy Baker y T om m y F r e ­
eman hic ieron tablas a los 10 a- 
sa ltos de pelea, en Nueva York.

Dominick Perone  derro tó  a B e­
nny Hall, en 10 vueltas, en la 
misma ciudad.

Genaro Pino der ro tó  a Young 
F rank  en 10 asaltos, en Miami, 
Florida-

T in y  Herman, obtuvo la deci­
sión a 10 episodios sobre T ony  > 
Fuente, en P o rt land .

Mike Dundee obtuvo la d e c i - . 
sión del referee  sobre Lev/ Pa- 
lso en un encuentro a 10 asaltos 
librado en H ar tfo rd ,  Connecti­
cut.

Pal M oore ganó por plintos a 
T ig e r  Jack  Burns en la pelea li­
brada en Chicago en 10 rounds.

T om m y Herman. peso pluma 
de Filádelf ia ,  ganó al campeón 
candaiense del mismo peso, Leo 
Kid Roy, en 10 asaltos habidos 
en Filadelfia.

Charley W ein te r  ganó por foul 
de Chick W iggins el encuentro 
sostenido en Los Angeles, Cali­
fornia.

.Young N ationa l is ts  puso k.o. 
a Bob Clark en el te rc e r  asalto 
de un encuentro pactado a 10 , q ’ 
tuvo lugar en Otkland, Cal.

Billy  Leonard  ganó la decisión 
de los periodis tas  en 10 vueltas 
sobre Bil kchaubers  en Cleve­
land.

K .  O . Brisset,  campeón sura- 
mericano del peso medio, puso k. 
o. en el 4 período al chileno He- 
via, en el m atch realizado en 
Buenos Aires.

Miguel F erra ra ,  el pugilis ta 
argentino  y José  Santos, cam­
peón portugués, em pataron  su 
pelea a 10 asaltos, en Río J a n e i ­
ro. -, ; ; j

JOE DUNDEE

E l form idable boxeador italiano del peso in term ed io , que se  
entrena en B a ltim ore , d ispuesto  a m edirse y  a derro tar al ac­
tual cam peón de d icho peso, P ete  L a tzo . La últim a proeza  de< 
D undee fu e  derrotar por kn ock-ou t técnico  al ex-cam peón W a l­
ker. S i D undee se hubiera anticipado en un m ès a pelear con  
W alker, a estas ihoras tendríam os indudablem ente al de B a ltim o re  

com o dueño del títu lo  en la ,d iv isión  de ¡os extra-ligeros.

ALIVIA
Y  EV ITA  LOS MAREOS 

PRODUCIDOS POR EL VIA JA R
y  todos los vahídos, debilidad 
y  desórdenes estomacales 
que ocasiona el movimiento 
del buque, automóvil, tren, 

coche, o  aeroplano en 
que se vssje.

- ¡

Se emplea hace .
“ 25 años «

- ; T he M o t h e r s iix  Re m e o v Cq  Lt u  
N ew  Yo r k , Montrismj- , Lo n o r e s . Pa s is .

rNti
e»v itó » 1''"

.AH»-*. flwSil

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA 13 “ G R A F I C O ’ PAGINA 13
POLICÍA CON ENAGUAS '  Por sobre la austeridad de la

-G-

— P O R  J U L I A N  B E R N A T —

Los yankees son el demonio.
A hora  se les ha ocurr ido ad­

m it i r  m ujeres  en la policía, para 
que desempeñan las funciones de 
“v ig ilan tas”.

Como es natural,  las candidatas 
han sido numerosísimas, pero só­
lo han adm itido para el ex p e r i ­
m ento  a una pocas, entre  ellas 
Miss Pa tte rson ,  one fue antes pe ­
r iodista , Miss Cornelia Swiner- 
ton, secretaria  de una liga de su­
fragis tas ,  y m is tres  John  Crosby. 
E s ta  es casada y, aunque ignoro 
si su consorte  pertenece tam bién 1

dea la policía, no puedo menos de 
compadécerlo. Cualquiera aguan­
ta a una m uje r  que tiene au to ­
r idad  para enchiquerar  al m a r i ­
do! P obre  señor Crosby!

Como por aquí copiamos, mal 
copiado, lo qué hacen por Yanki- 
landia, no será difícil que a algún 
d irec to r  de nues tros  ángeles cus­
tod ios se le ocurra  im plan tar  la 
innovacioncita .

P o r  o tra  parte, la cuestión no 
deja de tener  buenos puntos de 
vista. P e r  ejemplo, qué a irosas 
se verán ellas con el casco en la 
cabeza, el revólver  a la derecha, 
el bolillo a la c in tura  y el pito 
en la mano !

P ero  temo a la vez que se m ul­
tip l iquen los aten tados contra la 
autoridad, la cual no debe ser 
ten tada ni atentada.

Y qué escenas ocurr ir ían  en las 
intimidades del hogar!  í l a y  que 
suponerlas.

— Anicetooo !
— Qué quieres, M elitona?
— Me has cepillado el som bre­

ro?
— Lo he dejado como nuevo.
—Y el bolillo?
— Aqi* está. Como un espejo.
— Bueno, así me gusta. Qué ho­

ra es?
— Son las t re s  menos cinco.
— T odavía  tengo  tiempo. A l­

cánzame la nena que le voy a dar 
de almorzar.

— Aquí la tienes.
— Ahora f íja te  bien en lo que 

te voy a dec ir :  A las quince p re ­
paras un te te ro  y sé los das; a 
las diecisiete, me la llevas a la 
parada y le daré yo el pecho; a 
las diecinueve y media les das 
o tro  te te ro  y la duermes. Pero  
no te olvides de bañarla  antes de 
darle la comidita de esa ho ra .  Si 
hay que cambiarle pañales se los 
cambias, y si acabas tem prano  el 
surcido de las medias, lavas algo 
de ropa.

— Bueno. Se hará  como dices. 
— No te olvides de nada, por- 

oue si no haces todo lo que te 
dejo dicho, te pongo de p lantón 
duran te  dos horas.

— P ierde  cuidado, Mel-itona.
—T om a la niña. H as ta  luégo, 

Aniceto.
— H asta  lueguito  y no ta rdes 

en volver, mija, que a mí me da 
mucho miedo cuando estoy solo, 
sin tu  amparo.

Y doña M elitona tom ará  se rv i­
cio en su parada, donde d ir ig irá  
el tráf ico ,  consiguiendo con sus 
m iradas y sonrisas mucho más de 
lo que con razones y malas pa­
labras lograría  cualquier vig ilan­
te varón.

— Qué cochero, carre tero ,  auto- 
movil iar ic  o m oto r is ta  se resis te  
a la dulce sonrisa dé una m uje r  
bonita  que, además, represen ta  á 
la autoridad?

A la hora estipulada, don A- 
n iceto llevará la nena a su mu­
je r  para que ésta cumpla los de­
beres  maternales, y doña*M elito-  
na los cumplirá desabrochándose 
la chaquetilla, y cubriéndose la 
delan tera  con un pañuelo cumpli­
rá, con m aternal y policial ca r i­
ño, el' precepto  que manda dar de 
comer al ham briento. ¿

Qué espectáculo tan sublime! 
Qué cuadro tan encantador! Qué 
pachorra la de don A niceto!

Academia de la Lengua
P ero  si en aquel m om ento  se 

produce un accidente, una riña, 
un  incendio, qué hará  doña M e­
litona? E s te  punto deberá  ser es­
tudiado cuidadosamente, antes de 
establecer  la innovación aquí.

La m atern idad  es sagrada y sus 
exigencias han sido siempre res ­
petadas. Qué' p rocedim iento  de­
berá  adoptarse  en casos tales?

Que vayan pensando en ello 
I03 que se hallan encargados de 
v igilarnos y p ro teger  nues tras  vi­
das y haciendas.

O tro  aspecto que merece medi 
taciones hondas es el re la tivo  a 
la es té t ica :  deben ser feas o bo ­
nitas  las m ujeres  que se elijan 
para  “v ig ilan tas” ?

Si bien es cierto  que pocas re ­
s is tir ían  una orden de a rres to  da­
da por una “ v ig ilan ta” bonita, 
aunque solo fuera por se n t i r  en el 
brazo, durante un rato, la suave 
v dulce presión de sus manitas, 
quién se resis te  a la «vez a la in- 
t :mación de una de esas so lte ­
ronas, cuya cara p a re c e .h e c h a  a 
m artil lazos?

No prec ip ita rnos,  pues ;  debe 
n o s  esperar  los resu ltados que 
den las newyoriunas y, m ien tras  
tan to ,  vayamos pensando qué se- 
lá  de noso tros  cuando las m u je­
res nos desalojen de todas p a r ­
tes .

T eníam os ya, o m ejo r  dicho, 
ten ían  en E uropa  y N orte  A m ér i­
ca, la m u je r  “ cochera”, la m uje r  
“ alBañila ■*, la m u je r  “p e g a - ic a r 1 
te le s” , la m ujer  “peluquera” , la 
m u je r  “ lim pia-botas” , la m ujer  
“buza”, la m uje r  “dipu-la ta” , la 
m u je r  “m éd ica”, .la m uje r  “abo­
gada”, y hasta  la m u j e r . . .  del 
p rójim o.

Como compensación tenem os el 
hom bre  lavandero ,  el hjombre
planchador, el hom bre modisto 
(me gusta r ía  este oficio),  el hom 
bre peinador (tam ooco me repug“ 
r a ) ,  el hom bre niñero, y no es ta ­
rá lejano el día que tengam os el 
hombre “nodrizo” . No te rías,
lector,  que, aunque el caso pare ­
ce imposible, se ven tán tas  cosas 
en este valle de sequías y hum e­
dades. Y es cuestión, que parece 
com probada, aquello de q’ s iem ­
pre surge el órgano que exige la 
función.

Yo creo que debemos ir medi-

La Academia—hablamos de la 
lengua— siempre infundió respe­
to no sólo por su austeridad en lo 
relacionado con el idioma, eil que 
limpia y fija, sino, de m anera 
acentuada, por la autoridad de
quienes alcanzaban el alto honor ’ to :

recho A dm in is tra t ivo” y estos 
versos, expresivos, de forma y 
fondo bellos; versos en los cua­
les se denota el ingenio y finura 
de la frase del cantor, que dese­
cha toda vulgaridad de Pensamien-

de pertenecer  a ella. E s ta  au to ­
ridad nacía, claro está, del cono­
cimiento no común y de la b r i ­
llantez de las obras, diáfanas y 
puras como las escrib iera Valera, 
un  Menend,bz J' Pelayo, unos 
Q uintero  y un k ic a rd o  León. E- 
llos dieron a España obras l i te ­
rar ias  que son joyeles del lengua­
je. Allí están entre esas obras: 
P ep ita  Jiménez, Estudios de C rí­
tica L ite raria ,  El Amor de los 
Amores, Los Galeotes . . .

La Academia in tegrada así, por 
hombres que tienen un envidia­
ble puesto en el campo de las le­
tras españolas y que a sus obras 
impecables deben su consagración 
posee en sí sobrada autoridad pa­
ra constitu irse  en si 'orema m a­
jestad  del idioma. D iremos lo 
mismo de la Academia instituida 
en Panam á, correspondiente a la 
Real Academia? H as ta  donde a l­
cance el conocimiento que tenga­

mos de los que la forman.
H erre ra ,  Lewis, Miró... Y enu­

m eram os hasta llegar al D octor  
Porras .  De aquellos vivimos o- 
bras de preciado valor, tan to  li­
te ra r io  como filosófico. M iró  q’ 
posee el os magna sonaturum  en 
grado elevado; H erre ra ,  un es t i­
lis ta incom parable; Lewis, de una 
prosa grandilocuente que en la 
o ra to r ia  hace desprender br i l lan­
tes sonoridades... . Del D octo r  P o ­
r ras  recordam os tres obras asom ­
brosas, t res  obras que lo ca rac te­
rizan, como ju r is ta  la una y como 
escrito r  fecundo, original y cas­
tizo las o tras :  su “ Galimatias o 
M arc ias  Tocando F lau ta” , su “De-

V E R S O S  D E  A L B U M
Vana es esta pretensión,

De escribir, señora, en verso,
¡ Pues del poeta el reverso 

Será mi pobre canción.
Mas como en verso empecé

Y no es de borra r  lo hecho, 
Corazón!A  lo hecho pecho: 
P erdona mi insensatez.

D ecir te  quiero en mi ofrenda 
Que fragante  y florecida 
Es la senda de tu  vida....
De tu vida hermosa senda.

P arec iera  que a tu paso 
En  verdad nacieran  flores
Y brillaran  los albores 
De un sol que no tiene ocaso.

T ienes talento, hermosura
Y donaire...  Oigo un gorjeo 
E n  tu voz y en tus ojos veo 
Bondad y dulce ternura.

P e rm ite  así que a tus pies 
Ligue y cumpla mi encargo:
No hay para cantarte  a m a r g o *  
T ra g o :  en néc tar  lo troqué.

B elisario  Porras. 
Panam á 18 de Noviem bre de 

1922 en el aniversario  del naci­
m iento de mi hiji ta  ( tres  años 
ya!)

Y se llega a ser así Académico? 
Las obras bien lo dicen. E n  ellas 
es definible su personalidad, has­
ta tal punto, que lo genializamos 
por la form a y el fondo raros de 
sus versos y sus escritos en p ro ­
sa . .

Así se pasa por sobre la Aca­
demia, señora del lenguaje p u r o . . !

k Fabio.

tando acerca del oficio para  el 
.cual s ienta cada cual m ejores 
disposiciones, y dejar  que las m u­
je re s  nos garan ticen  todo lo que 
noso tros  les hemos venido garan. 
cizando hasta  ahora.

Anuncie en (tGráfcio

ANCO NAO
D E  P A N A M A

Administrador y Deposi ario de los fondo > 
del Gobierno de la República

Capital y Reserva B. 1.287.798.92
INSTITUCION DEL ESTADO 

t FUNDADA EN 1804
Está en condición de prestar toda clase 
de servicios bancarios por medio de sus 
Agencias que mantiene en todas las 

Provincias de la República COMPRA Y VENTA DE GIROS SOBRE EL EXTERIOR 
O P E R A C I O N E S  D E  B A N C A  E N  G E N E R A L

SE ALQUILAN APARTADOS DE 
SEGURIDAD.

HUMORISMO YANQUI
— G—

Un norteam ericano llamado W il­
der, de 'paso en Londres, ref ir  ó a 
las damas de la buena sociedad in ­
glesa varias h is to rie tas  m orroco ­
tudas •

Un¿ de estas anécdotas, que la 
prensa británica  reprodujo, es la 
s iguiente :

C ierto  día, viendo a un hom ­
bre  ahogarse— ref ie re el discípu­
lo de M ark  T w ain—le pregun- 
guntó  así:

— ¿Cómo se llama usted? Cuál 
j es su profesión? Dónde traba ja?  

Aquel desesperado, creyendo q’ 
yo tra taba  de salvarle , me dió las 
señas que yo le pedí, y luego se 
hundió en el agua.

P e r 0 yo, le jos de darle ayuda, 
corr í  a casa de su patrono y le d i­
je •*

— Caballero solicito la plaza de 
un empleado de usted que acaba 
de ahogarse.

— Imposible amigo m ío .
»—¿ P o r  qué?
— Porque  otro más dil gen te ha 

sustitu ido ya a ese pobre hom­
bre  .

— ¿M ás diligente? Quién es?
E l  que lo echó al río . . .

UN C U E L L O  G R A N D E
— G—

U n agente de r>3Ücía entra en 
una tienda a com prar cuellos.

— Qué núm ero tiene u s ted?—le 
pregunta  el dependiente.

—E l  ochocientos t re in ta  y dos. 
— Qué barbaridad! Eso • no pue­

de ser!
—N o ha de poder ser! M írelo 

usted  en el casco!
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De cómo entró eu ei Cielo una copeta
— P O R  M A R IA  O S O R IO  Y G A L L A R D O —

¡V alien te  trem olina se oía por 
las a l tu ras  celestiales! San Pedro ,  
p ro fundam ente  indignado, ce r ra ­
ba el paso de un alma que, acón-» 
gojada y angustiosa, pre tendía  
t raspasa r  las puertas  de la glo­
ria.

M edrados estar íam os! — decía 
enfadadísimo el celoso poftero .—
¡ Bonito fuera  que dejase franca 
la entrada a la m u je r  más p e l i ­
grosam ente coqueta que^- ha v iv i­
do en la t ie rra !  ¡Pues  flo j i to  cú­
mulo  de censuras me esperaría!  
¡Ayer, vengan las l i s t a s . . !  ¡ F r io ­
l e r a . . . !  u n o . .V -d o s  o c h o . . . v e i n ­
te !  Apenas hay  c o n d e c id o s  su­
f r ie n d o  por  culpa de es ta  mala 
pécora.

E l alma llorosa y arrepen tida  
p retendía  hacer creer  a. San P e ­
dro que no era culpable, que se 
sentía casi inocente de toda  m an­
cha.

¡Sí, si! A buena parte  iba con 
sus gazm oñerías! ¡Cómo si él» no 
supiese que seis maridos habían 
hecho infelices a sus esposas por 
culpa de ella! ¡Qué lo menos de 
una docena de muchachas habían 
perdido carrera ,  fo r t i f ia ,  po rve­
nir, familia, por la ingrata  que ni 
s iquiera se había dignado m ira r ­
les! ¡Qué había varios m uertos  
en duelo y tal cual suicida por a- 
quella picara que aún se había a- 
trevido a llamar a la puerta , y lo 
que era aún más inaudito, osaba 
insis tir  afirm ando que no se sen­
tía cu lp ab le .........! Pero ,  Señor,
por las once mil V írgenes!  ¡Pues 
si tal m u je r  había hecho en el 
mundo más es tragos que la pes­
te  . . . ! No se tenía bien sa­
bido que él se ufanaba de que no 
se le había entrado por la puerta  
del cielo n ingún  tonto? Pues 
tampoco las traspasa rá  una co­
queta  !

Aquella situac ión  llevaba t r a ­
zas de no te rm inar ,  pues ni el 
santo po r te ro  era capaz de ab lan ­
darse, ni el alma se conform aba 
con abandonar toda esperanza, y 
suplicaba siempre oponiendo que­
jas y sollozos a las a tronadoras  
reprim endas del guardián.

E l  P ad re  eterno llamó a su p re ­
sencia a San P ed ro  para que le 
en terase del caso.

— Y rio hallarem os ninguna 
c ircunstancia a tenuante para p e r ­
donar?

— Nada, S eñ o r ; :  fué en el m un­
do una  m uje r  pe l ig ro s ís im a . ' . . . . .

Su am or ha producido enormes 
y num erosas desdichas, y mien­
tras  tanto  permanecía indiferente, 
sin turbarse . Sin que su corazón 
la tiese al impulso de la pasión.

E l Todopoderoso  quedó pensa­
tivo ante aquel grave caso.

San P edro  no cesaba de g ru ­
ñ i r :

— ¿De qué mil d iantres estaría  
compuesta aquella cr ia tura?

Esas frases hic ieron recapac i­
ta r  al Santo Hacedor.

— ¿A ver? H agam os una con­
fron tac ión  de los globos en que 
se guardan los componentes de las 
cr ia turas ,  examinando los co rres ­
pondientes al día y  hora en que 
vió la luz del mundo aquella peli­
grosa m uje r  . . .

¡Pues  no era nada! ¡Vacíos los 
globos que contenían atractivo , 
sim patía , sugestión , ta lento , gra­
cia, picardía ! ¡V irgen  M a­
dre!  Valiente am algana de cosas 
i r resis t ib les  para ser donadas sin 
peso ni m e d i d a V e a m o s  los 
globos que enc ierran  los corazo­
nes! ¡San José  nos valga! Pues 
si al echar las semillas en el co­
razón que nació tal día y a tal 
hora, al poner la del cariño se 
olvida agregar  la del A m o r!  ¿Y 
de qué modo subsanar ahora t a ­
les errores ,  cuando tan tos  gemían 
par  causa de aquella m uje r  que 
esperaba a la puerta  con tenac i­
dad asombrosa?

San P edro  se fué pensativo y 
* preocupado.

Llego caliadito  desechó llaves 
y corr ió  ce r ro jo s ;  dejó la herm o­
sa puerta  de la g loria entornada 
y se fué, f ingiéndose d istra ído, 
después de haber hecho al alma 
que aguardaba una señal de in te ­
ligencia.

Y he aquí cómo entró  en el 
cielo la más peligrosa ‘coqueta” 
que habitó en el mundo.

mujer

LOS CATORCE PUNTOS 
CONYUGALES

— G —
A W ilson  le ha salido una im i­

tado ra ;  una señora nor team er ica ­
na que ha tra tado  de im poner a 
su marido los catorce puntos.

La señora había solicitado el 
¡divorcio (cosa frecuen tís im a en 
N orteam érica ,  donde se conside­
ra como a una m uje r  ra ra  a la q’ 
se ha divorciado una sola vez) ; 
pero antes de la decisión judicial,  
según dice L e  T em ps  ha querido 
o frecer  al marido un  medio de r e ­
conciliación, haciéndole saber los 
catorce pun tos  que había de a- 
ceptar, y a los que había de so­
m eterse  para  seguir viviendo en 
común. ,

“ He ajquí— decía el docum ento— 
las últimas condiciones que le o- 
frezco para  que usted  sea como 
debe.

Yo tendré  la dirección de la ca­
sa; usted  no se ocupará más que 
en sus traba jos  de fuera. H ab rá  
de darme siempre minuciosas no­
ticias sobre s i tuac ión  financiera, 
y au to rizarm e a disponer l ib re ­
mente de su cuenta" corr ien te  ban- 
caria. T en d rá  usted  cada semana 
una noche de com pleta libertad, y 
yo, en cambio tendré  o tra  noche 
de l ibe r tad  com pleta ; pero debe 
usted com prom eterse  a renunciar  
a sus proezas de soltero .”

Y el docum ento  continuaba a- 
sí, hasta  com pletar  los catorce 
puntos, mezclando las cosas fú t i ­

l e s  y las graves, las cuestiones de 
afecto y las f inancieras, s iem pre 
en un tono perentorio ,  de orden 
te rm inante  y con fórm ulas secas 
como si el m atr im onio  fuese u n  
negcv-io vulgar.

E l  m arido, natura lm ente ,  ha r e ­
chazado el curioso u ltim á tum ,

P ero  el juez, al pronunciar  el 
divorcio, ha condenado al m a ri­
do a pagar una fue r te  pensión a 
la m uje r  por no haber aceptado 
la reconciliación con sus ca to r ­
ce puntos.

------------ ------------------------

LAS TRAGEDIAS DE LA 
MODA

— G—
Los caprichos de la moda actual 

ejercen  hoy en los espíri tus fe ­
meninos influencias que llegan, 
en muchos, casos, hasta  los lim i­
tes de la locura. Una simple con­
trar iedad , a causa de un  capricho 
de los padres, obliga a las m u­
chachas a tom ar resoluciones ex­
trem as.

P o r  fortuna en Caracas la m o­
da s ienta tranquilam ente  sus ba­
ses, y nues tras  peloncitas, m aes­
tras  en el ar te  de la confección 
de t ra jes  y elegantes en su m a ­
nera de vestir ,  se adaptan  sin ro ­
deos y sin oposiciones a los nue­
vos modelos, con un  chic y una 
gracia especial.

U ltim am ente  en Chicago, una 
preciosa g irl de 20 años, llamada 
Jennie  Gigonts, se lanzó a la ca­
lle desde un cuarto  piso, tom an­
do por motivo el que su padre 
no le perm itía  usar  t ra jes  cortos. 
La joven murió m om entos des­
pués en el H ospita l  de Santa. I- 
sabel.

El día de la traged ia  Jennie 
cumplía sus veinte primaveras. 
Su padre le regaló un  bello, t ra je  
demasiado largo, que ella recortó  
para lucir en la recepción de la 
taróle. Mr. Gigonts al verla la 
llevó a sus habitaciones a com­
ponerse el t ra je  agregándole de 
nuevo lo que le había quitado.

E lla  sin querer  hacerlo  . , .se 
tiró  por el balcón.

O PTI Y  P E  SI
—G—

v —Q u é  es un  op tim is ta?  m 9  
t — El hombre que contesta  cóñ
sonrisas a los puntapiés,

— Y pesimista?
—E l  que contesta  con puntapiés

a las sonrisas.

— P O R  A N T O N I O

Una m uje r  que pasa, en la noche 
sin amor del solitario , es la nos­
talgia del bien perd ido ; perdido 
porque le dejamos o porque nos 
de jó ;  perdido en el vó rtice  t e r r i ­
ble de los días, que jamás, jamás, 
han de volver.

Y es también, lancinante y sú­
bito, el fn h e lo  del o tro  am or;  del 
am or nuevo, del am or perfecto, 
del amor esperado todos los días 
para un  día que ta rda  en am ane­
cer ;  del am or-puerto ,  del amor- 
hogar, del am or- ja rd ín ;  del amor- 
paraíso buscado, siempre buscado 
aun por todos los caminos de la 
vida y todos los rumbos del de­
seo . . . .

E s  la esperanza, en suma.
Una m uje r  que pasa, en la no­

che sin am or de mal ahuyentado,

G. D E  L IN A R E S —

es la rebeldía contra el des tino ; 
es la posible dicha que la segura 
desd icha hace im posible ; es el 
horizonte  contemplando tras  las 
re jas  de una cárcel.

Y es también, ciega y atávica, 
la furia  del hombre lib re ;  del 
hombre primitivo, del que m an­
tenía su albedrío con la fuerza ;  
del que ignoraba la galera de ¡as 
cos tum bres de las leyes, de los 
p e r j u i c i o s . . . .  Una furia que im ­
pulsa hacia el mal, hacia el odio, 
hacia la muerte.

Es, en suma, la desesperación.
Una m ujer  que pasa en la no­

che sin am or del que es amado y 
ama, es la mala ven tura  en pos 
de la que lleva una insana inquie­
tud ;  es la palabra que no respon­
de al pensam iento ; es la acción

QUIEN ES E L  AMO ? EL 
HOM BRE 0 LA MUJER?

— G —

El amo en mi casa es mi pa­
dre, porque es el autor,  después 
de Dios, de la vida de todos los 
que somos sus hijos, y porque nos 
lleva adelante muchos años de a- 
tfanes y luchas por la vida.

La  m adre  no podría ser el jefe, 
viviendo el padre, porque su obra 
'es secundaria ; ella ha aprendido 
a d is t ribu ir  entre  nosotros por 
iguales partes, el bienestar y co­
m odidades que el padre ha sabido 
buscarnos.

Si elevamos nues tra  imagina­
ción más allá del hogar, encon­
tram os que el padre de todo lo q’ 
existe en el mun[do, es quien lo 
ha creado, quien lo cuida, quien la 
mantiene, quien lo m ands . . .y 
así en la casa, que es una m inia­
tu ra  de la porten tosa  obra de 
Dios, al que ese mismo Dios le 
ha dado la obligación y libertad 
de buscar para la familia el bien­
es tar  posible, le ha dado también 
la supremacía de ser el jefe.

j Carolina Sáenz.

CEJAS Y” HOYUELOS
— G —

Las cejas son uno de los ras­
gos fisonómicos que revelan me­
jor .  el carácter  de las personas; 
así lo af irm an los fisiólogos.

Cuando las cejas están arquea­
das grac iosam ente y altas, reve­
lan imaginación e idealismo; pero 
si están muy elevadas, lo que in­
d ican  es una buena dosis de credu­
lidad.

Si están deprimidas sobre la na­
riz y casi rectas, indican pene tra ­
ción y observación.

Dícese que una arruga perpen­
dicular sobre la nariz  entre las 
dos cejas, es indicio de que el 
individuo que la t iene  es muy cui­
dadoso en los asuntos pequeños. 
Dos o tres  arrugas en la misma 
disposición revelan  que tiene m u­
cha conciencia.

Los amigos del arte, sean del 
sexo que quiera, tienen las cejas 
largas.

O tro  signo que se encuentra r a ­
ra vez en la .cara del hombre, pe­
ro que es muy frecuente en la de 
la m ujer ,  es el de los ihoyitos. U- 
una m ejilla con hoyitos indica u- 
na disposición de ánimo dulce y 
cariñoso, un deseo franco de ser 
amada y apreciada y de hacerse 
agradable.

mal gijbernada por la voluntad.
Y es el desprecio así mismo; 

es la burla de las propias ilusio­
nes en un t r is te  carnaval del co­
razón.

Es  la m entira, en suma.
Una m uje r  que pasa, en la no­

che sin amor del que ama y no 
es amado, es la buena ventura en 
pos de la que lleva una sana in ­
quie tud ; es promesa de libertad  
y camino de redención; es la bue­
na palabra cuya piedad hace olvi­
dar la crueldad de o tras  sonrisas.

Y es, de nuevo, el aprecio de
sí mismo; en la dignificación de 
las ilusiones en el recobrado seño­
río del co ra z ó n .........

Es, en suma, la verdad.
Una m ujer  que pasa, en la 

noche sin amor del adolescente, 
es la ilusión in tac ta ;  es la luz sin 
som bras; es la fe sin d u d a s .........

Y es, también, el gran secreto
del fu tu ro ;  el enigma que la esfin­
ge propone; el Sésamo tras  del 
cual está oculto el divino tesoro  
que los cuarenta  ladrones de la 
edad fá ta l— los años—han a r reb a ­
tado a o tros  h o m b res ...........

,Es la vida, en suma.
Una m uje r  que pasa, en la no ­

che sin amor del viejo, es la inac­
cesible oasis pintado por el espe­
jismo en el d e s i e r t o . . . .

Y es el dolor de los dolores 
que fueron precio de las dichas y  
no bas taron  para rete rnerlas .

Es, en suma, la muerte.

PILDORAS 
TOCOLOGICAS 

del DR. N.' BOLET
P id a  fo lle to  in stru c tiv o  g r a tis . 

D e  in terés p a ra  to d a  m u je r

DR.NBOLET, In c  ..NewYork City
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ADIOS, NIDOS DE AMOR 
AMBULATORIOS!

— g —
La juventud, de ambos sexos 

de H am burgo se encuentra  indig­
nada ante una nueva disposición 
policial,  en la que se d ispone que 
lc s“au tos” de alquiler no deberán 
llevar, en adelante, cortin illa  a l­
guna que pueda obstru ir  la v is ta  
compléta de su in ter ior,  y que. 
después de la puesta del sol, debe­
rán  ilum inar el in te r io r  del co­
che.

Los automóviles con cortin illas 
corridas eran  una de las d iversio­
nes preferidas  de los muchachos 
y muchachas hamburguesas, espe­
cialm ente los sábados, durante 
cuya noche las calles excéntricas 
y los parques eran recorr idos  por 
largas filas de vehículos que m ar­
chaban lentam ente , y has ta  se de­
ten ían  largos ra to s  en los lugares 
más propicios al secreto  y al a- 
mor.

P ero  ha sonado, según parece, 
la hora de m uerte  para esos nidos 
de amor am bulatorios . E l  secre­
to  de un in te r io r  s u m id o  en la 
obscuridad, será roto por las m i­
radas indiscretas  del t raseún te  o 
del pasajero  del tranv ía  que cruza-

E s ta  disposición policial ha in ­
dignado a los enamorados, y tam ­
bién los choferes de “ tax is” , p r i ­
vados de la suculenta entrada dia­
ria que les p roporc ionaban las pa­
rejas  de enamorados, hablan pes­
tes de ella . . ., y la burlan  cuan­
do pueden, especialmente en las 
calles de los ba r r io s  apartados, 
donde siendo la vigilancia poli­
cial menos rígida, acceden al f re ­
cuente pedido de los enam orados: 
“ H aga  el favor de apagar la lu- 
cecita, chofer.”

PARTICIPACION
— G—

Circular  N o .  6 .
Panam á 10 Agosto de 1926.
Señor D irec to r :
Me es gra to  part ic ipa r  a usted, 

para los f ines legales consiguien­
tes. que en v ir tud  de renuncia del 
t i tu la r  señor don Carlos Gueva­
ra, me he encargado en la fecha 
del Despacho de la C orreg iduría  
de les B arr ios  de San Felipe y E l 
C horr 'l lo ,  en mi carác ter  de P r i ­
m er Suplente y previo  llam am ien­
to del señor Alcalde del D is tr i to

Me com place' aprovechar * e s ta  
oportunidad para m an ifesta rle  que 
tendré  especial agrado en a ten ­
der cualesquiera indicación que 
en benéfic o de la buena adm inis­
trac ión  pública en la sección su­
je ta  a rni ju r 's i ic c ió n  se s irvan  ha-i 
ce rm e los órganos de la prensa 
diaria de esta capita l.

Con la expresión de mi sincero 
aprecio, me suscribo de usted,

Muy atento  y seguro servidor, 
F ederico  E- de Icaza  E .

Correg idor de San Felipe y 
C h o r r i l lo .
Al señor D irec to r  de “ G ráfico”,

P resen te .

CUANDO RIÑEN»
LAS COMADRES

Todos ' nos acercam os a l balcón, o p o r lo 
m enos a  la  v e n ta n a , cuando r iñ e n  las com a­
dres, deseosos de  no  pe rd e r u n  sólo detalle  ; 
u n a  p ru eb a  de que todos somos curiosos. Del 
m ism o m odo to d a  p e rsona, sea  hom bre o 
m u je r, joven o  anciano , que s u fra  de la  
v e jig a  o de los riñ o n es , deb iera  te n e r  la  
curiosidad  de p ro b a r  la s  P a s ti l la s  del D r. 
B ecker p a ra  los riñ o n es  y  v e jig a , que desde 
hace años p roducen  re su ltados  a  aquellos que 
h a n  ten ido  la  fe liz  idea  fie to m arla s . D olores 
de c in tu ra , e spa lda  o  cad e ras  ; in con tinencia  
de las  ag u as  ; a rd o r  en  e l caño a l p a s a r  las 
aguas  ; a sien to  o sedim ento  en  la  v a s ija  ; el 
p a sa r  la s  ag u as  “ a  poquitos”  o de go ta  en 
g o ta  ; ag u as  tu rb ia s  y  de o lor fu e r te  o desa­
g rad ab le  ; el te n e r  que lev an tarse  en  la  noche 
a  h ace r ag u as  ; la  im posib ilidad  de b a ja rse  o 
ag ach a rse  ; el em pañam ien to  de la  v is ta  ; 
f r ia ld ad  de p ies y  m anos ; h inchazón  de pies 
y  p a n to rr i lla s  ;g*m al hum or, irr itab ilid ad , 
m areos, doloresw de cabeza ; deseos de no  
t r a b a j a r ;  cansancio  y  estropeo a l le v a n ta rse ; 
re sp irac ió n  ag o tad a  y  fa tigosa , reum atism o, 
h id ropesía , e tc ., son todos s ín tom as de d esar­
reg los de los riñ o n es  y v e jiga , qué deben 
com batirse  con el uso de las

PASTILLAS f Dr. BECKER
para del RIÑONES y VEJIGA.

Se venden en  las bo ticas y  las  recom iendan 
los bo ticariçs. Mientras mas pronto las tome, 
mucho mejor para Ud.

Un niño prodigio de Gatún en el Teatro

EL BURRO MOHINO
— G—

Sepan, señores, que intento 
vender mi burro mohíno, 
que tre in ta  y seis años cuenta 
y a pesar de esto es pollino.

De una caída que dió 
ha quedado manco y cojo, 
y también le fa l ta  un ojo 
que una zarza le sacó, 
pero, esa no es falta, nó, 
pues llevándolo con tiento, 
sin carga y a paso lento, 
es un  burro  de primor, 
y venderlo en gran valor 
sepan, señores, que intento.

Aunque se le han desmentido 
las muelas de su matriz, 
él masca bien el maíz 
sancochado y bien molido, 
y es un  burro  divert ido  
cuando va por un  camino, 
pues, que baja de continuo, 
los zanjones de cabeza, 
y es *>*• esto ique me pesa 
vender mi burro  mohíno.

Cargador es sin rival, 
de culpas propias y ajenas, 
y aunque también muchas buenas 
acciones lleva al costal, 
es un  burro  servicial 
que en el t raba jo  revienta, 
y aunque el peso le desmienta 
hueso a hueso el espinazo, 
no le causa esto embarazo 
que t re in ta  y seis años cuenta.

iSi le t i r #  de los pelos, 
téngase firm e el jinete, 
pues tal fu ror  le acomete 
que se a r ras t ra  por los suelos; 
mas, no le cause desvelos 
este u otro desatino, 
pues, ir r is ión  del destino, 
este burro  manco y cojo, 
que es tan viejo como flojo, 
a pesar de esto es pollino.

D ecim ero.

V íc to r  M ay Jr., el niño prodigio  
de Gatún en bailes y  cantos, ha 
embarcado para N ueva  Y o rk  a fin  
de entrar al teatro  com o pro fesio ­
nal. V íc to r  ha obtenido grandes

tr iu n fo s tan to  en B alboa com o en 
C ristóbal, y  es populaf,ísimo ,en 
Gatún. E m barcó  en el vapor  “A n ­
cón” en com pañía de su  padre 
M a y  Sr. t

ANUNCIE EN “

EL PERRO MUERTO
— G—

Jesús llegó una tarde a las puer­
ta s ,d e  una villa e hizo ade lan tar­
se a sus discípulos para preparar 
la cena. El, imipelido al bien y a 
la caridad, in ternóse por las ca­
lles hasta  la plaza del ulereado.

Allí vió en un rincón a algunas 
personas agrupadas que contem ­
plaban un objeto en el suelo y a- 
ccercóse para ver que cosa podía 
llamarles la atención.

E ra  u¿i perro  muerto, átado a'l 
cuello por la cuerda que había 
servido para a rras t ra r le  por el lo­
do. Jam ás cosa más vil se había 
ofrecido a los ojos de los hom ­
bres.

Y todos los que estaban en el 
grupo, junto a la carroña, miraban 
con asco.
- —jEsto emponzoña el a ire—dijo 
uno de los' presentes tapándose la 
nariz.

—^Cuánto tiempo aúi^—dijo o- 
t ro — este animal pu trefac to  esl 
to rb a rá  la vía.

— M ira  su piel—dijo  un te rce ­
ro—no hay  trozo  en ella' que pu­

d ie ra  -aprovecharse para co rta r  
unas sandalias.

—Y sus orejas— exclamó un cuar 
to— asquerosas y llenas de san­
gre.

— H abrá  sido ahorcado por l a ­
drón—añadió otro.

Jesús  escuchó y echando una 
mirada de compasión sobre el a— 
nimal inmundo, dijo:

—|Sus dientes son blancos y
más hermosos que las perlas.

Entonces el pueblo admirado, 
volvióse hacia él, exclamando:

— ¿Quién es éste? El sólo po­
día encontrar  alguna cosa de qué 
condolerse y hasta algo que ala­
bar en un perro muerto!

Y cada uno, avergonzado si­
guió su camino, inclinando la ca­
beza delante del H ijo  de Dios.

Conde L eó n  T o ls to y s

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Adelaida B ru n jss , m uchacha de raza blanca, de 22 años de edad, fu e  estrangulada en N ueva  Y o rk  por su amante, 

un japonés llam ado K oguro M orí. E n  esta nota gráfica  vem os a M orí, quien tiene a su lado a dos A g en tes  de 

la P olicía  de N ueva  Y o rk , en el m om ento  de ser in terrogado  sobre el crim en en referencia . E n  el círculo,

A.delaida B run jes, la novia  y  v íc tim a  del japonés M orí.

Sargentos P rim eros del Cuerpo de 
B om beros de Panamá, quienes se 
encuentran en tre nosotros después 
de haber preparado conven ien te­
m en te  a los bom beros puestos ba­

jo  su dirección en M anizales  
(C o lo m b ia )

D  L  ' • « D  _ iBeba siempre Kon l
------------------- --------------------------------------------------------------------------------------—

Jaros lomeo Reconstituyente
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UN SATIRO PERSEGUIDO Un hom bre-gorila, el M ayor Al

%

I »

terror del barrio de 
W ildw ood  en N . Y o rk , 
est<{ siendo  perseguido  
por la policía. V igilaba  
con atención las casas en 
donde veía entrar a una 
m u jer sola y  forzaba la 
entrada, lo que ha hecho  
docenas de veces.

A l in troducirse en los 
hogares asaltaba a las 
m ujeres y  niños que en­
contraba y  com o era un 
hom bre de gran fuerza, 

* si encontraba a otro hom ­
bre tam bién lo dominaba  
con los puños. Luego ha­
blaba en térm inos salva­
jes, haciendo proposicio­
nes que sus v íc tim as re­
chazaban con indigna­
ción.

D espués de com etido  
su crim en contra seres 
indefensos, salía en fuga, 
in ternándose en los m on­
tes, tom ando a veces la 
dirección  de las líneas del 
ferrocarril, llevando siem  
pre en su bolsillo  un lar­
go y  afilado puñal, que 
usaba para am enazar ta m ­
bién a sus v íc tim as y  per­
seguidores.

Ater\V.endó¡ a la p e ti­
ción hecha por las m u je ­
res del barrio de W ild  
wood, la policía y  m u­
chos particulares se har 
dado a la búsqueda de es­
te hom bre-m ono por los 
cam pos y  m ontañas. Se  
cree que se trata de un 
dem ente.

UN JAPONES QUE MATO A SU NOVIA

D istingu ido  joven  panameño que 
ha sido nom brado recien tem ente  
por el G obierno del G eneral Calles 
Cónsul de M éxico  en este país.

Fabio E. Crosthwaite

Cenón Ramírez

C T S .

ORO
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